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l lenguaje no es inocente. Una misma idea general se puede expresar de mu-

chas formas distintas y en cada una de ellas habrá matices introducidos vo-

luntaria o involuntariamente capaces de modificar la percepción de esa idea 

por parte del receptor. Igual que los sinónimos son una expresión clara de lo 

imposible y se puede afirmar con rotundidad que en términos estrictos no existen, igual que 

es falso que dos términos tengan exactamente el mismo significado porque siempre hay ma-

tices que los diferencian, tampoco las alternativas constructivas que constituyen un texto 

resultarán exactamente idénticas. Bien es cierto que, como las impedimentas culturales de 

ambos extremos de la línea de comunicación, esto es, escritor y lector, no tienen por qué ser 

idénticas, dichos matices y diferencias quedan por debajo de los mínimos de comunicación, 

fuera de la intersección de ambos mundos y, en la mayoría de los casos, no constituyen un 

problema. Por tanto, cuando alguien escribe, suele sacrificar la diferencia semántica en aras 

de la estética, con lo que se renuncia a la precisión a cambio de la belleza. 

 

Sin embargo, si el lector es capaz de captar tantos o más matices que los que maneja 

el escritor, dicha renuncia semántica resulta catastrófica y el texto sería tildado de poco pre-

ciso o inexacto. Como quiera que el escritor desconoce las características del lector, debe 

plantearse para quién pretende escribir, a sabiendas de que satisfacer a unos puede hacer 

imposible que el texto sea bien acogido por otros. 

 

En el caso de la literatura, los efectos quedan restringidos a los números de las ventas 

y solo afectan a los agentes implicados directamente en una determinada obra, es decir, al 

escritor y al editor. El problema aparece cuando lo que se quiere transmitir no tiene un ámbito 

tan restringido como el de un libro, sino que se busca una difusión general y se pretende 

influir en el pensamiento de los miembros de una determinada sociedad. Sí, hablamos del 

extraño lenguaje de la política, ese lenguaje que no solo no es inocente, sino que está direc-

tamente pervertido y manifiesta su poder con toda su fuerza hasta actuar como factor de 

transformación de sociedades enteras, sociedades que pueden llegar a abrazar postulados que 

antes habrían parecido impensables. Un ejemplo del uso torticero del lenguaje aparece en la 

conocida obra de Orwell, 1984, aunque al tratarse de una ficción ð¿estamos seguros de 

esto?ð dejamos las conclusiones en el ámbito de la novela y es posible encontrar una dis-

culpa para negar cualquier parecido con la realidad. Pero hay otra obra que no es ficción, 

sino que analiza a posteriori la forma en que el régimen nazi utilizó el lenguaje para trans-

formar la sociedad alemana y llevarla hasta la locura y la sinrazón: LTI. La lengua del Tercer 

Reich: apuntes de un filólogo (1947), de Victor Klemperer. 

 

LTI son las siglas de Lingua Tertii Imperii (Lengua del Tercer Imperio, en latín), la 

forma en que Klemperer parodia el idioma del Tercer Reich, una neolengua que comienza 

con la modificación sutil de los significados para terminar por cambiarlos por completo y 

adaptarlos al nuevo contexto. Ahora, que pintan bastos en Europa ðentre otros lugares 

donde hay algo que pueda pintarð, nunca está de más leer esta obra para comprender los 

cambios que amenazan y, si es posible, evitar que la historia se repita. 
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Ginés J. Vera 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

lega el mes de junio, el que da 

inicio al verano. Descanso para 

muchas y muchos, sobre todo 

en el ámbito académico y estu-

diantil. Las playas se poblarán de propios y ex-

traños como, por ejemplo, las del Principado 

de Asturias. En las costas de esta región privi-

legiada, Pablo del Río (1964, Palencia) ubica 

la trama de su primera novela: Doce abuelas 

(Maeva). Licenciado en Filosofía por la Uni-

versidad Autónoma de Madrid, Del Río ha tra-

bajado como profesor de Filosofía y Ética en 

centros de secundaria antes de dedicarse al 

cine y fundar su propia cabecera dedicada a la 

producción cinematográfica. En este debut na-

rrativo, no habrá que perder de vista a dos per-

sonajes: a una viuda abatida y a un amigo leal 

que tendrán que investigar un crimen que al-

guien pretende hacer pasar por muerte natural. 

Para bañarnos en las aguas de esta novela, nada 

mejor que darle las gracias a su autor por ha-

berme concedido esta entrevista. Disfrutadla, y 

feliz verano.  

 

 

Comentaba en la entradilla acerca de los dos 

personajes centrales..., con permiso de Ri-

cardo, claro. Son sin duda una pareja atípica de 

buscadores de la verdad, si se me permite la 

expresión. Que Ricardo sea músico es intere-

sante, pero que su mujer también lo sea, lo es 

más aún para el desarrollo de la trama. Sin ol-

vidarme de Adolfo, de quien no sé qué adelan-

tar a los lectores. ¿Qué les contamos a las y los 

lectores de su novela sobre él y Genoveva? 

 

La música es fundamental en esta novela. No 

solo porque Ricardo y Genoveva sean profe-

sionales de la música, sino porque la música ð

no podemos detallar nada para no desvelar la 

tramað es medular en la historia: está presente 

en el origen y en el transcurso de los aconteci-

mientos. Es como una banda sonora latente, 

que a veces se vuelve patente, pero siempre 

está presente, a veces en segundo plano y a ve-

ces es protagonista. Muchos de los momentos 

claves o puntos de inflexión de la historia tie-

nen que ver con una pieza musical, un con-

cierto, un anheloé La m¼sica y el paisaje cos-

tero son también personajes de la historia. 

 

Adolfo y Genoveva tienen poco en común. 

Adolfo es un monitor de esquí al que acaban 

de despedir porque no se toma su trabajo en 

serio. Es un nómada de la vida. Un tipo sin el 

menor deseo de optar a un trabajo estable pese 

a que sobrepasa los cuarenta años. Compartir 

su vida con Irina le hace feliz y no necesita 

más. 

 

Genoveva es todo lo contrario. Disfruta de una 

situación acomodada ðreside en el barrio de 

Salamanca en Madridð y en su vida nunca ha 

tenido grandes sobresaltos. Esta circunstancia 

agrava más si cabe su presencia en el pueblo: 

no está acostumbrada a un hostal con humeda-

des, a buscar a su marido entre casas de la-

branza y bajo la niebla. Esta inadaptación 

agrava la ya de por sí dramática situación. 
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8 

 
 

 

Con una portada como esta, con ese piano 

junto al acantilado, y tras su respuesta anterior, 

no me resisto a preguntarle por la banda so-

nora. Entre la clásica está el Concierto n.º 2 de 

Rajmáninov, por ejemplo. Y entre la menos 

clásica, Bon Jovi o el If you leave now, de 

Chicago. H§blenos de lo que se ñoyeò en Doce 

abuelas.  

 

El concierto de Rajmáninov es uno de los más 

difíciles de interpretar al piano. Estamos ha-

blando de música clásica de máximo nivel. 

Este es el mundo de Ricardo y Genoveva.  

 

Por su parte, Adolfo escucha música pop en el 

coche, en casa, en los garitos nocturnos. Ese es 

su mundo. Pero a lo largo de la historia se es-

tablece un puente entre ambos mundos al 

mismo tiempo que se intensifica la relación en-

tre Adolfo y Ricardo. Adolfo comienza a sentir 

admiración por ese clasicismo musical, del que 

se confiesa profano, y por ese motivo le pide a 

Ricardo que le grave un CD con piezas ñdige-

riblesò, como la Suite número 1 de Grieg, el 

Minueto de Bocherinié Es decir, pasamos de 

la música popular a la música culta y, como 

transición, piezas clásicas pero conocidas por 

el gran público. 

 

Tampoco puedo olvidar mi homenaje particu-

lar a Ennio Morricone. Es curioso el sueño que 

tiene Ricardo respecto al futuro de su carrera. 

De nuevo asistimos a ese vínculo del que me 

cuesta tanto salir entre literatura, cine y mú-

sica. 

 

Esta frase: ñLa gente avispada no necesita 

mensajes redundantesò me ha gustado porque 

el lenguaje y su tratamiento en una obra de fic-

ción puede marcar el interés de los lectores. 

Viendo su bagaje en el área de la divulgación 

cinematográfica, me gustaría preguntarle por 

la parte de ese séptimo arte que ha querido 

plasmar en esta novela. Esa dificultad o no de 

la imagen frente a las cien palabrasé o menos.  

 

Una maravillosa pregunta. La literatura y el 

cine comparten muchas cosas. La fotografía en 

el cine, por ejemplo, sería equiparable al estilo 

narrativo en la novela: el léxico, el uso de las 

metáforas, la sintaxis más o menos retorcida. 

Pero divergen en el ritmo. A mi juicio, la no-

vela posee un tempo mucho más calmado, con 

descripciones pormenorizadas, diálogos lar-

guísimos, etc. En Doce abuelas he pretendido 

que se lea como una novela, pero se viva como 

una película, sobre todo, los dos últimos ter-

cios de la historia. Y la frase mencionada al 

principio es prueba de ello. ¿Por qué dedicarle 

media página a describir una lámpara de araña 

si lo que me interesa es lo que pasa en el salón? 

 

Ha decidido ubicar lo mollar de la historia en 

la costa cantábrica, lejos de una gran ciudad. 

¿Por qué Ribadesella en concreto y sus alrede-

dores? 
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A nivel de trama necesitaba un escenario con 

un mar bravo y nieblas invernales, una costa 

abrupta que conjugase la típica playa familiar 

con calas recónditas. Un ambiente marinero 

con tradición pesquera, pero sin olvidarnos de 

un paisaje y paisanaje ganadero, de prados y 

granjas de vacas. Conozco muy bien el occi-

dente de Cantabria y el oriente de Asturias; 

pues bien, entre Ribadesella y Llanes, la costa 

me ofrecía lo que andaba buscando. Además, 

la sierra del Cuera le añade una especie de ba-

rrera natural. Los personajes tienen ante sí una 

hilera de acantilados, la sierra a la espalda y en 

medio, un pueblo sumido en la niebla durante 

varios días. Fue un acierto elegir esa comarca. 

 

Una de las claves del interés que va generando 

Doce abuelas durante su lectura es la empatía 

con los personajes. Me refiero a que es muy 

habitual ir sacando conclusiones precipitadas y 

caer, nos guste más o menos, en etiquetas y es-

tereotipos. Mejor le dejo que nos lo cuente te-

niendo presente que es licenciado en Filosofía 

y ha sido, además, profesor de Ética.  

 

Esa es otra de las razones de alejar del relato 

de los investigadores profesionales, que nos 

habrían aburrido con patrones de conducta del 

asesino, huellas dactilares, juzgados, aboga-

dos, etc. Es decir, toda esa parafernalia policial 

y judicial que le aporta morbo a las historias, 

pero distrae de lo esencial. Por ese motivo la 

presencia de la Guardia Civil es meramente 

episódica. Ver debatirse a Genoveva sobre la 

posible infidelidad de su marido, las maniobras 

clandestinas de Ricardo cuando ella tenía un 

concepto diametralmente opuesto de su ma-

rido. Genoveva es una víctima y todo el mundo 

se pone en su piel. Y Adolfo es el amigo que 

quiere ayudar y se echa a la espalda el peso de 

las pesquisas, pues Genoveva desearía volver 

a Madrid cuando las cosas se complican. Y 

como nos pasa a cualquiera de nosotros ante 

circunstancias similares, dudamos de todo el 

mundo y sospechamos de cualquiera que nos 

resulte antipático. Son dos personajes total-

mente empáticos. Nos ponemos en su piel y 

dudamos como ellos y con ellos. Creo que este 

tratamiento le aporta frescura y espontaneidad 

a la narración. 
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Gabriela Wiener, Huaco retrato 
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     Pravia Arango 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

eo en la solapa de Huaco re-

trato, ñáGabriela Wiener in-

venta la psicogenealogía queer 

y descolonial!ò. Si quito el nom-

bre propio, de seis palabras no entiendo tres.  

Sigo con la solapa ñ[é] y bajo la claridad pe-

netrante de su mirada podemos ser testigos de 

los ciclos de depredación y saqueo de América 

Latinaò. La última cita es de Valeria Luiselli, 

uno de mis ojitos derechos; en cambio, aquí 

discrepo del contenido de la oración coordi-

nada copulativa. 

 

Como ven, comienzo negativo. Mal asunto. A 

ver explicaciones. ¿Por qué considero Huaco 

retrato una novela sin cuajar? Porque plantea 

temas y los resuelve mal. La señora Wiener 

confunde la realidad con la literatura y se 

queda más ancha que larga con cierres en falso. 

Recuerde, señora Wiener, que la justificación 

¡ah!, la vida es así, no la he inventado yo vale 

para la vida (ello mismo lo dice), pero no para 

la literatura, que es un mundo perfecto, irreal e 

infalible. O muestras la colección de proble-

mas con su correspondiente solucionario o has 

fracasado, baby. 

 

Vayan un par de perlas falsas. Wiener vive en 

la novela en una relación abierta, pero abierta 

solo para ella, no para los otros dos miembros 

del grupo. Bueno, bueno, eso es lo de culo veo, 

culo quiero de toda la vida, pero lo mío que no 

me lo toquen. ¡Oiga, oiga, eso resulta viejuno, 

dictatorial y egoísta a tope! ¿En qué quedamos, 

quiere tribu o quiere alianza en el dedo anular, 

vestido de novia, y en la salud y en la enferme-

dad hasta que la muerteé? Aun literariamente 

es inaceptable la ley del embudo que plantea. 

Más perla cultivada. Gabriela Wiener es mes-

tiza, con un árbol genealógico con explorador 

judío-austriaco e indígena peruana. Hasta ahí 

vale. Pero la se¶ora Wiener pretende ñdescolo-

nizarseò, limpiar su sangre ind²gena sin darse 

cuenta de que el mestizaje es su seña de iden-

tidad. Las palabras nos lo aclaran muy bien: si 

queremos quitar el significado de mezcla en 

mestizo, ¿qué nos queda? 

 

 

https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
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Por favor, señora Wiener, hágame el favor de 

mejorar su desnivel intelectual, por favor. Por 

mi parte, prometo ahondar en la psicogenealo-

gía queer y descolonial. 

 

Lo siento, señores, me revientan las posturas 

puristas, exquisitas, exclusivas y excluyentes 

vengan del punto cardinal que vengan. Y cie-

rro. Este texto empezó torcido y no he conse-

guido enderecharlo. Huaco retratoé, mal hu-

mor, cabreo y la sensación de percibir cierto 

olorcillo y no a flores precisamente. 

 

Por cierto, esta novela es de biografía ficcio-

nada o ficción biográfica; de eso saben mucho 

Annie Ernaux y Emmanuel Carrère. En ese re-

gistro, pues, va el artículo. Por si las mosquis 

(Homer Simpson en español). 
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Uncovering Shakespeareõs 
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 Mia Amran 

 

 

 

 

This article was originally published on The Li-

brarians, the National Library of Israelôs official 

online publication dedicated to Jewish, Israeli 

and Middle Eastern history, heritage and cul-

ture.  

 

 

 

For centuries, the true identity of William Shake-

speare has been shrouded in mystery. What if the 

famous playwright we all know and love was not 

who we thought him to be? The controversial the-

ory that ôShakespeareõ was a group of women writ-

ing under one pseudonym has been gaining trac-

tion, raising fascinating questions about gender, au-

thorship, and the nature of creativity. It's high time 

we examine the evidence behind this theory and ex-

plore its implications for our understanding of 

Shakespeare's legacy. 

 

f I asked you to name the most 

famous playwright in history, 

you would almost certainly say 

Shakespeare. In fact, if I were to 

ask you to name the most famous people in 

history, Shakespeare would probably make the 

list! Whether you genuinely enjoy his writing, 

or you were simply forced to memorize his 

plays in English class at school, most people 

can confidently name at least a few Shake-

speare works and their basic plotlines. 

 

 

 

Breaking Bard:  

Descubriendo la verdadera 

identidad de Shakespeare 

 
 

Traducción: Sara Pérez Menéndez 

 

 

 

 

 

 

Este artículo se publicó originariamente en The 

Librarians, la revista on-line oficial de la Biblio-

teca Nacional de Israel dedicada a la historia, el 

patrimonio y la cultura judía, israelí y de Orien-

te Medio.  

 

 

 

Durante siglos, la verdadera identidad de William 

Shakespeare ha estado envuelta en misterio. ¿Qué pa-

saría si el famoso dramaturgo que todos conocemos y 

amamos no fuera quien pensábamos que era? La con-

trovertida teoría de que Shakespeare era un grupo de 

mujeres que escribían bajo un pseudónimo ha ido ga-

nando terreno y plantea preguntas fascinantes sobre 

el género, la autoría y la naturaleza de la creatividad. 

Ya es hora de que examinemos la evidencia detrás de 

esta teoría y exploremos sus implicaciones para nues-

tra comprensión del legado de Shakespeare. 

 

i te preguntasen el nombre del 

dramaturgo más famoso de la 

historia, es casi seguro que di-

r²as ñShakespeareò. De hecho, 

si te pidiera que nombrases a las personas más 

famosas de la historia, Shakespeare probable-

mente estaría en la lista. Ya sea porque disfru-

ten de sus escritos o, simplemente, porque se 

hayan visto obligadas a memorizar sus obras 

en la clase de inglés en el colegio, la mayoría 

de las personas pueden nombrar, con seguri-

dad, algunas obras de Shakespeare y sus tra-

mas básicas. 
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But the world of Shakespeare is not as innocu-

ous as it may seem. Many prominent authors 

have actually posited the theory that Shake-

speare was not just one man, but a group of 

multiple people acting under a common pseu-

donym. 

 

Much evidence to sup-

port this invigorating 

theory has been uncov-

ered over the last 50 

years, and itôs easy to see 

why the idea has so 

much traction. For a 

start, the way Shake-

speare describes both the 

life of royalty and the 

life of a serf in magnifi-

cent detail points to the 

fact that Shakespeare 

had access both to the 

upper floors and the 

lower basements of the 

noble British household ï 

something absolutely un-

heard of in the 1500s. 

Maybe today we wouldnôt scoff at the concept 

of being able to truthfully describe the lives of 

both a sailor and a servant, a prince and a pau-

per, but if you consider the fact that during 

Shakespeareôs lifetime the majority of people 

never even left their own small hamlet, or met 

anyone more diverse than their own neigh-

bours, it does seem odd that Shakespeare 

should have had such an intimate understand-

ing of so many varied lifestyles. Weôre talking 

about someone who didnôt have a car, a phone, 

the internet, or even access to very many 

books. Weôre talking about someone who re-

lied on excruciatingly slow snail mail to talk to 

anyone outside his immediate village. Weôre 

talking about a time in which most people 

never set foot outside their own town, let alone 

their home country. 

Pero el mundo de Shakespeare no es tan simple 

como parece. En realidad, muchos autores pro-

minentes han postulado la teoría de que Sha-

kespeare no era una persona, sino que era un 

grupo de muchas personas actuando bajo un 

pseudónimo común. 

 

En los últimos cin-

cuenta años, se han 

descubierto muchas 

evidencias para respal-

dar esta estimulante 

teoría y es fácil ver por 

qué la idea tiene tanta 

fuerza. Para empezar, 

la manera en la que 

Shakespeare describe 

tanto la vida de la 

realeza como la vida de 

un siervo, con magnífi-

cos detalles, apuntan al 

hecho de que Shakes-

peare tenía acceso tanto 

a las clases superiores 

como a las clases infe-

riores de la noble casa 

británica, algo absolutamente inaudito en el si-

glo XVI . Tal vez hoy no nos burlaríamos del 

concepto de poder describir con veracidad la 

vida de un marinero y de un sirviente, de un 

príncipe y de un mendigo, pero si se considera 

el hecho de que durante la vida de Shakespeare 

la mayoría de la gente ni siquiera salió de su 

propia aldea, o conoció a alguien diferente a 

sus propios vecinos, parece extraño que Sha-

kespeare tuviese una comprensión íntima de 

tantos estilos de vida variados. Estamos ha-

blando de alguien que no tenía automóvil, te-

léfono, Internet o, incluso, acceso a muchos li-

bros. Estamos hablando de alguien que depen-

día de un correo postal insoportablemente 

lento para hablar con cualquier persona fuera 

de su aldea inmediata. Estamos hablando de 

una época en la que la mayoría de la gente 

nunca puso un pie fuera de su propia ciudad y, 

mucho menos, de su país de origen. 

Shakespeare, El Progresso-La Bos del Pue-

blo-La Epoca ïx ˯˧˶ˠˣ˶˲ ˪˧˞/ ˪˧ˡ ˤˣ˟ ˢ˪

ˣ˪˟˧˞ˣ˲/˵˶ˣ˧ ˣˮ ˧ˡ ˢ˵ˣ˲˧˞ ˢ˪, 23 June 1916, Ar-

tist: Phinsan, via the Historical Jewish Press 

Collection at the National Library of Israel 

https://www.nli.org.il/en/newspapers/epo/1916/06/23/01/article/54/?srpos=1&e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI-shakespeare-------------1
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So how is Shakespeare able, in his plays, to de-

scribe all these diverse lives that he unques-

tionably should not have had access to? He de-

picts numerous countries in vast detail, despite 

the fact that during his lifetime he would have 

had neither the time nor resources to visit those 

places. Moreover, Shakespeare confidently de-

scribes the taste of an orange in Much Ado 

About Nothing, a fruit not found in his native 

England until decades after his death. It is un-

likely that one person, even today, could have 

acquired such a wealth of experiences to write 

about, much less 500 years ago without access 

to the internet, or even, by modern standards, 

a well-stocked library! 

 

How are we to believe that a middle-class man 

born in the provincial English town of Strat-

ford gained the plethora of experiences needed 

to write the plays that we find in his anthology? 

Intimate knowledge of the Elizabethan court, 

the ability to write in multiple languages, un-

derstanding of law, astronomy, music, the mil-

itary, other continents, and multiple cities 

across Europe? This is even more astounding 

when we realize that no proofs exist of him 

ever traveling outside England. Moreover, the 

language he used and vocabulary that he em-

ployed in his plays far exceeds what his abili-

ties rightfully should have allowed, seeing as 

his only formal education ended at the age of 

13. 

 

 

 

Así que, ¿cómo es posible que Shakespeare, en 

sus obras, describiese todas estas vidas diver-

sas a las que incuestionablemente no debería 

haber tenido acceso? Describe numerosos paí-

ses con gran detalle, a pesar de que durante su 

vida no habría tenido ni el tiempo ni los recur-

sos para visitar esos lugares. Además, describe 

con confianza el sabor de una naranja en Mu-

cho ruido y pocas nueces, una fruta que no se 

encuentra en su Inglaterra natal hasta décadas 

después de su muerte. Es poco probable que 

una persona, incluso hoy, pudiese haber adqui-

rido tal riqueza de experiencias sobre las que 

escribir, mucho menos hace quinientos años 

sin acceso a Internet, o incluso, según los es-

tándares modernos, sin una biblioteca bien sur-

tida. 

 

¿Cómo vamos a creer que un hombre de clase 

media nacido en la ciudad provincial inglesa 

de Stratford consiguió la plétora de experien-

cias necesarias para escribir las obras que en-

contramos en su antología? ¿Tener conoci-

miento íntimo de la corte de Elizabeth, la habi-

lidad de escribir en múltiples lenguajes, el en-

tendimiento de las leyes, la astronomía, la mú-

sica, la milicia, otros continentes, y conocer 

múltiples ciudades a lo largo de Europa? Esto 

es aún más sorprendente cuando nos damos 

cuenta de que no existen pruebas de que haya 

viajado alguna vez fuera de Inglaterra. Ade-

más, el lenguaje que utiliza y el vocabulario 

que emplea en sus obras excede lo que sus ha-

bilidades deberían haber permitido, ya que su 

única educación formal terminó a la edad de 

trece años. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EphemeraïHamlet, author: Benjamin Pollock Lim-

ited, Shakespeare & Company, 1948-2006, the Roni 

Toren Archive, made accessible through the collabo-

ration of the Ministry of Jerusalem and Heritage, the 

University of Haifa and the National Library of Israel.  

EphemeraïHamlet, autor: Benjamin Pollock 

Ltd., Shakespeare & Company, 1948-2006, archivo 

Roni Toren, accesible a través de la colaboración en-

tre el Ministerio de Asuntos de Jerusalén y la Diás-

pora, la Universidad de Haifa y la Biblioteca Nacional 

de Israel. 

https://www.nli.org.il/en/archives/NNL_ARCHIVE_AL990050232360205171/NLI#$FL187375013
https://merhav.nli.org.il/primo-explore/search?query=creator,contains,Shakespeare+%26+Company+(author)&vid=NLI&lang=en_US
https://www.nli.org.il/en/archives/NNL_ARCHIVE_AL990050232360205171/NLI#$FL187375013
https://merhav.nli.org.il/primo-explore/search?query=creator,contains,Shakespeare+%26+Company+(author)&vid=NLI&lang=en_US


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

17 

 

 

 

If all that doesnôt convince you that something 

suspicious is happening here, maybe this fact 

will: After Shakespeareôs death, he left behind 

not one original writing or manuscript in his 

home, no proof that he had ever put a pen to 

paper, not one reference book, not one musical 

instrument (despite a seemingly innate famili-

arity of over 25 instruments cited throughout 

his works), and he also left nothing in his will 

to his daughter, despite the blatant feminism 

apparent in so many of his plays (a point worth 

bearing in mind for later!) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si esto no le convenciese de que concurre algo 

sospechoso, este hecho probablemente lo hará: 

después de la muerte de Shakespeare, no hubo 

ningún escrito o manuscrito original en su 

casa, no había ninguna prueba de que alguna 

vez hubiese puesto la pluma sobre el papel, ni 

un solo libro de referencia, ni un solo instru-

mento musical (a pesar de una familiaridad 

aparentemente innata de más de veinticinco 

instrumentos citados a lo largo de sus obras), y 

tampoco dejó nada en su testamento a su hija, 

a pesar del evidente feminismo aparente en 

muchas de sus obras (¡un punto que vale la 

pena tener en cuenta para más adelante!). 

 

 

 

 

 

 

EphemeraïHamlet, author: Benjamin Pollock Limited, Shakespeare & Company, 1948-2006, the Roni 

Toren Archive, made accessible through the collaboration of the Ministry of Jerusalem and Heritage, the 

University of Haifa and the National Library of Israel. 

EphemeraïHamlet, autor: Benjamin Pollock Ltd., Shakespeare & Company, 1948-2006, archivo Roni 

Toren Archive, acessible a través de la colaboración entre el Ministerio de Asuntos de Jerusalén y la 

Duiáspora, la Universidad de Haifa y la Biblioteca Nacional de Israel. 

Shakespeareôs signature on the cover of a first edition copy of the book Of the Vanitie and Uncer-

taintie of Artes and Sciences, by Cornelius Agrippa, 1569, the National Library of Israel collections. 

 

Firma de Shakespeare en la cubierta de la primera edición del libro Of the Vanitie and Uncertaintie 

of Artes and Sciences, de Cornelius Agrippa, 1959, Colecciones de la Biblioteca Nacional de Israel. 

 

https://www.nli.org.il/en/archives/NNL_ARCHIVE_AL990050232360205171/NLI#$FL187375013
https://merhav.nli.org.il/primo-explore/search?query=creator,contains,Shakespeare+%26+Company+(author)&vid=NLI&lang=en_US
https://www.nli.org.il/en/archives/NNL_ARCHIVE_AL990050232360205171/NLI#$FL187375013
https://merhav.nli.org.il/primo-explore/search?query=creator,contains,Shakespeare+%26+Company+(author)&vid=NLI&lang=en_US
https://blog.nli.org.il/en/shakespeares-signature/
https://blog.nli.org.il/en/shakespeares-signature/


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

18 

 

Most convincing in the quest to prove that 

Shakespeare was not actually a single entity, is 

the fact that the signature of Shakespeare ap-

pears throughout his manuscripts with seven 

completely different spellings, almost all of 

which were bizarrely found in unexpected lo-

cations or years after his passing with no way 

to trace them back to his hometown. Many fo-

rensic scientists have pored over the numerous 

differing signatures attached to his manu-

scripts and determined that they may not in 

fact all belong to the same person. Maybe 

Shakespeare simply forgot how to spell his 

own last name, or maybe something unex-

pected was happeningé 

 

The biggest question to ask upon receiving any 

new theory is always ñwhy?ò If you suddenly 

hear the sound of galloping, you can assume 

youôre hearing a zebra, but it is probably just a 

horse. There is, however, one obvious answer 

to the question of why multiple people may 

have wanted to write under a single presumed 

name. 

 

 

 

 

 

Lo más convincente en la búsqueda de probar 

que Shakespeare no era en realidad una única 

entidad es el hecho de que la firma de Shakes-

peare aparece a lo largo de sus manuscritos con 

siete ortografías completamente diferentes, 

casi todas halladas en lugares inesperados o 

años después de su fallecimiento sin forma de 

rastrearlos hasta su ciudad natal. Muchos cien-

tíficos forenses han estudiado detenidamente 

las numerosas firmas diferentes adjuntas a sus 

manuscritos y determinado que no pueden ha-

ber pertenecido a la misma persona. Tal vez 

Shakespeare simplemente se olvidó de cómo 

deletrear su propio apellido, o tal vez algo ines-

perado estaba sucediendoé 

 

La pregunta más importante que se debe hacer 

al conocer una nueva teoría es siempre "¿por 

qué?". Si, de repente, se escucha el sonido de 

un galope, se puede decir que se está escu-

chando una cebra, pero probablemente sea un 

caballo. Sin embargo, hay una respuesta obvia 

a la pregunta de por qué varias personas pue-

den haber querido escribir bajo un solo nombre 

presunto. 

 

 

 

Fragment from the first edition of The First Folio, a compilation of all Shakespeareôs plays, 1623, the 

National Library of Israel collections. 

Fragmento de la primera edición de The First Folio, a compilation of all Shakespeareôs play, 1623. Co-

lecciones de la Biblioteca Nacional de Israel.  

https://www.nli.org.il/en/at-your-service/announcements/rare-books-donation?_atscid=3_2269_202344913_10172007_0_Txtx3eejzwshsaww8dc&utm_source=activetrail&utm_medium=email&utm_campaign=%20English%20Newsletter%20-%2017.11.2022
https://www.nli.org.il/en/at-your-service/announcements/rare-books-donation?_atscid=3_2269_202344913_10172007_0_Txtx3eejzwshsaww8dc&utm_source=activetrail&utm_medium=email&utm_campaign=%20English%20Newsletter%20-%2017.11.2022
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Have you ever heard of the Bell brothers? Oth-

erwise known as the Bronte sisters. What 

about George Eliot? Now known as Mary Ann 

Evans. Or A.M. Branard, who was actually 

Louisa May Alcott? I could go on and on, and 

by now you perhaps understand where we are 

going with all of this. 

 

Women in the 1500s were scarcely permitted 

to speak their own truths, let alone write them 

down for public consumption! So, if there 

were hypothetically a group of female writers, 

seeking empowerment from their constrained 

existences, a collective name would be a great 

secret code to symbolize to those in the know 

that this work had actually been written by a 

woman. Shakespeare. 

 

In case youôre still not convinced, let me ex-

plain. Perhaps today, a perceptive and well-ed-

ucated man could write pretty decently from 

the perspective of a woman, as he is almost 

certainly surrounded by women who are will-

ing to share their experiences and let him 

watch their feminine rituals. However, need-

less to say, this is a recent phenomenon en-

tirely. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

First edition of Shakespeareôs poems, 1640, the 

National Library of Israel. 

 

Primera edición de Shakespeareôs poems, 1640. 

Biblioteca Nacional de Israel. 

 

 

¿Has oído hablar de los hermanos Bell? Tam-

bién conocidos como las hermanas Brönte. ¿Y 

George Eliot? Ahora conocido como Mary 

Ann Evans. O A.M. Branard, ¿quién era en 

realidad Louisa May Alcott? Podría seguir y 

seguir, y ahora tal vez se entienda a dónde va-

mos con todo esto. 

 

En 1500, a las mujeres apenas se les permitía 

decir sus propias verdades, ¡mucho menos es-

cribirlas para consumo público! Así que, si hi-

potéticamente hubiese un grupo de mujeres es-

critoras, buscando el empoderamiento de sus 

existencias restringidas, un nombre colectivo 

actuaría como un gran código secreto para sim-

bolizar a quienes saben que este trabajo en 

realidad había sido escrito por una mujer. 

 

En caso de que aún no estés convencido, dé-

jame explicarte. Tal vez hoy, un hombre per-

ceptivo y bien educado podría escribir bastante 

bien desde la perspectiva de una mujer, ya que 

es casi seguro que está rodeado de mujeres que 

están dispuestas a compartir sus experiencias y 

dejarlo observar sus rituales femeninos. Sin 

embargo, no hace falta decir que este es un fe-

nómeno completamente reciente. 

 

https://www.nli.org.il/en/at-your-service/announcements/rare-books-donation?_atscid=3_2269_202344913_10172007_0_Txtx3eejzwshsaww8dc&utm_source=activetrail&utm_medium=email&utm_campaign=%20English%20Newsletter%20-%2017.11.2022
https://www.nli.org.il/en/at-your-service/announcements/rare-books-donation?_atscid=3_2269_202344913_10172007_0_Txtx3eejzwshsaww8dc&utm_source=activetrail&utm_medium=email&utm_campaign=%20English%20Newsletter%20-%2017.11.2022
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Thus, how Lady Macbeth and her sisters de-

scribe their femininity so accurately in Mac-

beth, a play supposedly written by a man, is 

perhaps a tad suspicious. Beatrice, in Much 

Ado About Nothing, rages in a uniquely per-

ceptive way at the limitations of being a 

woman; and Rosalind, in As You Like It, alters 

her demeanor to appear more masculine and 

thus progress further in life, an act that surely 

only aggrieved women usually identify with; 

Isabella, in Measure for Measure, under-

stands, as women unfortunately often did, that 

her word was less trustworthy than a manôs 

and consequently fears that no one will hear 

her pleas; and Emilia, in Othello, argues pas-

sionately for womenôs equality ï I am sorry to 

say it, but these accounts which so acutely de-

scribe the inner-lives and struggles of women, 

do not seem to have been written by a man. 

 

 ñWhy was Shakespeare able to see the 

womanôs position, write entirely as if he were 

a woman, in a way that none of the other play-

wrights of the age were able to?ò asks Tina 

Packer, Founding Director of Shakespeare & 

Company, in her book Women of Will. There 

is one obvious reason that a group of play-

wrights would need to use a pseudonym in 

Elizabethan England: being female. ñOne 

would think that Shakespeare had been meta-

morphosed from a man to a woman,ò wrote 

Philosopher and Playwright Margaret Caven-

dish. 

 

 
 

 

 

Por tanto, el cómo Lady Macbeth y sus herma-

nas describen su feminidad con tanta precisión 

en Macbeth, una obra de teatro supuestamente 

escrita por un hombre, es quizás un tanto sos-

pechoso. Beatrice, en Much Ado About 

Nothing, se enfurece de una manera excepcio-

nalmente perceptiva ante las limitaciones de 

ser mujer; y Rosalind, en As You Like It, altera 

su comportamiento para parecer más mascu-

lino y así progresar más en la vida, un acto con 

el que seguramente solo las mujeres agravia-

das suelen identificarse; Isabella, en Measure 

for Measure, entiende, como una mujer des-

afortunadamente solía hacer, que su palabra 

era menos confiable que la de un hombre y 

consecuentemente teme que nadie escuche sus 

súplicas; y Emilia, en Othello, discute apasio-

nadamente por la igualdad de la mujer. La-

mento decirlo, pero estos relatos que describen 

con tanta agudeza la vida interior y las luchas 

de las mujeres no parecen haber sido escritos 

por un hombre. 

 

«¿Por qué Shakespeare era capaz de ver la po-

sición de la mujer, escribir completamente 

como si fuera una mujer, de una manera que 

ninguno de los otros dramaturgos de la época 

pudo?», pregunta Tina Packer, la directora 

fundadora de Shakespeare & Company, en su 

libro Women of Will. Hay una razón obvia por 

la que un grupo de dramaturgos necesitaría 

usar un pseudónimo en la Inglaterra isabelina: 

ser mujeres. «Uno pensaría que Shakespeare se 

había metamorfoseado de hombre a mujer», 

escribió la filósofa y dramaturga Margaret Ca-

vendish. 

 

 

 

 

Hamlet, photographer: Isaiah Feinberg, cour-

tesy of the Beit Lessin Theatre. 

Hamlet. Foto de Isaiah Feinberg. Cortesía de 

the Beit Lessin Theatre. 

 

https://www.penguinrandomhouse.com/books/212740/women-of-will-by-tina-packer/
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH990027889770205171/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH990027889770205171/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH990027889770205171/NLI
https://www.penguinrandomhouse.com/books/212740/women-of-will-by-tina-packer/
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH990027889770205171/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH990027889770205171/NLI
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It may seem slightly outlandish to posit the 

theory that óShakespeareô was the encoded 

pseudonym for an underground society of fe-

male playwrights, but this theory is actually 

becoming more and more widely accepted. In 

fact, it was discussed in detail at the Interna-

tional Shakespeare Convention last year, by 

some of the most renowned Shakespeare 

scholars in the world. 

 

The writer John Ruskin fascinatingly pointed 

out that ñShakespeare has no heroesðhe has 

only heroines.ò And many of these heroines 

are seemingly quite feminist: At least ten 

Shakespearean women defied their fathers, 

eight disguised themselves as men, six led ar-

mies ï this was far from the norm in male play-

writing until probably the second half of the 

1900s! 

 

If more evidence is needed, an incredibly in-

teresting little nugget is found in the works of 

Gabriel Harvey, a famous Elizabethan literary 

critic. In 1593, he mysteriously mentioned an 

ñexcellent Gentlewomanò who had composed 

three sonnets and a comedy play. ñI dare not 

particularize her description,ò he wrote. In 

1593, Shakespeare wrote three sonnets and a 

comedy play. 

 

 
 

 

Puede parecer un poco extravagante postular la 

teoría de que "Shakespeare" era el pseudónimo 

codificado de una sociedad clandestina de dra-

maturgas, pero esta teoría en realidad está 

siendo más y más aceptada. De hecho, fue dis-

cutido en detalle por algunos de los estudiosos 

de Shakespeare más renombrados en la Con-

vención Internacional de Shakespeare el pa-

sado año. 

 

El escritor John Ruskin señaló de forma con-

tundente que «Shakespeare no tiene héroes, 

solo tiene heroínas». Y muchas de estas heroí-

nas son, aparentemente, bastante feministas: al 

menos diez mujeres de Shakespeare desafiaron 

a sus padres, ocho se disfrazaron de hombres, 

seis dirigieron ejércitos: ¡esto estaba lejos de 

ser la norma en la dramaturgia masculina hasta 

probablemente la segunda mitad del siglo XX ! 

 

Si se necesita más evidencia, se encuentra una 

ñpepitaò incre²blemente interesante en las 

obras de Gabriel Harvey, un famoso crítico li-

terario isabelino. En 1593, mencionó con algo 

de misterio que un ñexcelente caballero-damaò 

había compuesto tres sonetos y una comedia: 

«No me atrevo a particularizar su descrip-

ción», escribió. En 1593, Shakespeare escribió 

tres sonetos y una comedia. 

Hamlet, photographer: Isaiah Feinberg, courtesy of the Beit Lessin Theatre. 

Hamlet. Foto de Isaiah Feinberg. Cortesía the Beit Lessin Theatre. 
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Hamlet, photographer: Isaiah Feinberg, courtesy of the Beit Lessin Theatre. 

Hamlet. Foto de Isaiah Feinberg. Cortesía the Beit Lessin Theatre. 

 

Cover of Isaac Edward Salkinsohnôs Hebrew 

translation of Romeo & Juliet, 1878, the Na-

tional Library of Israel collections. 

 

Cubierta de la traducción al hebreo de Edward 

Salkinsohn de Romeo & Juliet, 1878. Biblio-

teca Nacional de Israel. 
William Shakespeare. Author: Buaidh 

https://www.facebook.com/NationalLibraryofIsrael/photos/a.157058210976078/1671955132819704/
https://www.facebook.com/NationalLibraryofIsrael/photos/a.157058210976078/1671955132819704/
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:William_Shakespeare_sq.jpg
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At least one of the women often supposed to 

belong to this group, Emilia Bassano, was Jew-

ish ï yet another reason, amidst the raging an-

tisemitism of the 16th century, to hide her real 

identity. Ralph Waldo Emerson, Walt Whit-

man, Mark Twain, Henry James, Sigmund 

Freud, Helen Keller, and Charlie Chaplin are 

amongst the many who propose lists of differ-

ent women who may have belonged to the 

Shakespeare collective. Much of their theoriz-

ing is based on the fact that although Shake-

speareôs life is well documented by any stand-

ards as an actor and theatre-owner, we have no 

proof that he ever actually put pen to paper: No 

letters mentioning him writing, no documents 

recording payments for commissions or plays, 

no journal entries proving that he ever wrote so 

much as a word. For example, despite his 

wifeôs extensive journaling, she not once men-

tions that her husband was a playwright. 

 

So, was Shakespeare a group of women from 

around the globe, writing under this pseudo-

nym and thus displaying their literary bril-

liance far before society would allow them to 

do so? We may never know, but you can de-

cide for yourself. 

 

The National Library of Israel is one of only a 

select few institutions around the world who 

hold ñThe First Folio,ò a collection of Shake-

speare plays published in 1623. This unique 

piece, as well as other rare Shakespeare manu-

scripts, were anonymously donated to the NLI 

in the autumn of 2022. To mark the First Fo-

lioôs 400th anniversary, The National Library 

of Israel is organizing a series of lectures on 

William Shakespeare and his legacy, with 

leading Israeli cultural and academic figures. 

The series will be broadcast between May and 

July 2023. 

 

 

 

Al menos, una de las mujeres que a menudo se 

suponía que pertenecía a este grupo, Emilia 

Bassano, era judía, otra razón más, en medio 

del furioso antisemitismo del siglo XVI , para 

ocultar su verdadera identidad. Ralph Waldo 

Emerson, Walt Whitman, Mark Twain, Henry 

James, Sigmund Freud, Helen Keller y Charlie 

Chaplin están entre los muchos que propusie-

ron listas de diferentes mujeres que pudieron 

haber pertenecido al colectivo de Shakespeare. 

Muchas de sus teorías se basaban en el hecho 

de que, aunque la vida de Shakespeare está 

bien documentada como actor y propietario de 

un teatro, no tenemos pruebas de que alguna 

vez haya puesto la pluma en el papel: no hay 

cartas mencionando que escribió, ningún do-

cumento que registre pagos por comisiones u 

obras de teatro, ninguna entrada en el diario 

que demuestre que alguna vez escribió ni una 

sola palabra. Por ejemplo, a pesar del extenso 

diario de su esposa, ni una sola vez menciona 

ella que su esposo era dramaturgo. 

 

Entonces, ¿era Shakespeare un grupo de muje-

res de todo el mundo que escribía bajo este 

pseudónimo y mostraba así su brillantez litera-

ria mucho antes de que la sociedad se lo per-

mitiera? Puede que nunca lo sepamos, pero 

puedes decidir por ti mismo. 

 

La Biblioteca Nacional de Israel es una de solo 

unas pocas instituciones selectas en todo el 

mundo que tienen The First Folio, una colec-

ción de obras de Shakespeare publicada en 

1623. Esta pieza única, así como otros manus-

critos raros de Shakespeare, fueron donados 

anónimamente a la NLI en el otoño de 2022. 

Para conmemorar el 400 aniversario del First 

Folio. La Biblioteca Nacional de Israel está or-

ganizando una serie de conferencias sobre Wi-

lliam Shakespeare y su legado, con destacadas 

figuras culturales y académicas israelíes. La 

serie se desarrollará entre mayo y julio de 

2023. 
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Voltaire: la rebeldía filosófica 

llevada al derecho 
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  Diego García Paz 

 

 

 

 

 

 

i ha existido un pensador influ-

yente, a escala universal, ubi-

cado en el periodo de la luz por 

excelencia, la Ilustración, ha 

sido François-Marie Arouet (1694-1798), co-

nocido como Voltaire. Fue un hombre dotado 

de una inteligencia brillante, y por ello muy 

incómodo para ciertos ámbitos de poder. Con 

una vida personal inquieta y llena de vaivenes, 

la conjugación de ciencia, filosofía, literatura 

y opinión jurídica han hecho de Voltaire el 

modelo de intelectual, para quien los postula-

dos de Isaac Newton desde lo científico y de 

John Locke desde lo legal integraron las pre-

misas de sus particulares conclusiones. Ácido, 

crítico e irónico como pocos en su tiempo, fue 

por igual admirado en los círculos culturales y 

rechazado desde algunos sectores afectados 

por su incisiva prosa, dando lugar, incluso, a 

la prohibición de ciertos textos suyos. 

 

El avanzado intelecto de Voltaire rápido le 

hizo reaccionar ante un hecho social del que 

era testigo directo: la profunda desigualdad ju-

rídica existente entre las personas que integra-

ban la sociedad de sus días. Era consciente de 

que las diferencias de clase o estamentales, 

aun teóricamente difuminadas entonces, en la 

práctica seguían dándose, y los privilegios de 

clase, por un lado, así como el menosprecio a 

los derechos de otros colectivos, por otra 

parte, eran extremos patentes en la vida ordi-

naria. Voltaire era un hombre práctico, no 

tanto un filósofo de las ideas, sino una persona 

interesada en que sus tesis tuvieran un reflejo 

real en la vida. Por ello no guardaba una rela-

ción muy positiva con idealistas (a los que 

consideraba, realmente, ingenuos), metafísi-

cos o, en general, pensadores que partieran de 

la premisa de una bondad universal de la es-

pecie humana. Para el gran intelectual francés 

que nos ocupa, el denominado derecho natu-

ral era un tanto indefendible, pues a escala 

práctica, aquellos valores inherentes, superio-

res y ubicados en un hipotético plano superior 

poco podían significar si su traducción a la 

vida social era escasa o ninguna. 

 

Por ello, desde la perspectiva del derecho, 

considero a Voltaire un positivista, pero con 

un añadido esencial, dentro de lo que yo po-

dría denominar un positivismo crítico o racio-

positivismo. 

 

Del mismo modo, Voltaire no era religioso 

conforme a los cánones de la Iglesia Católica, 

pero sí tenía un concepto de causa primera de 

lo que entendemos por real, ubicada en un 

plano ontológico distinto al del efecto que pro-

duce (nuestra realidad sensible), al tiempo que 

era marcadamente crítico con el proceder de 

la estructura terrenal eclesiástica. Desde lo ati-

nente al derecho, el insigne pensador francés 

era consciente de que las leyes de su época, 

nominativamente igualitaristas, en la práctica 

no lo eran en absoluto, y de que la justicia de-

rivada de su aplicación no contribuía a una 

igualdad real en derechos y obligaciones de 

todos los individuos. En definitiva: Voltaire 

abogó por una igualdad práctica derivada de 

la corrección de la técnica legislativa y de la 

actividad judicial. De nada sirve, desde su 
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punto de vista, que una idealización de la jus-

ticia, o de los valores superiores, permanezca 

en ese plano indefinible si quienes se encargan 

de redactar las leyes, o de aplicarlas, actúan 

completamente al margen de aquellos princi-

pios y conforme a sus intereses o los de algu-

nos grupos. Esto es, la verdadera igualdad so-

cial, la justicia efectiva, se tiene que obtener 

con pragmatismo, sin apelar a estratos metafí-

sicos. Responsabilidad del poder, por lo tanto: 

la desigualdad de la sociedad es fruto de un 

legislador que no actúa movido por el interés 

general, y pone a la ley y a la justicia intencio-

nadamente al servicio de algunos, no de todos. 

 

Voltaire era partidario de la autoconstrucción 

del ser humano, es decir, la iniciativa para me-

jorar como individuo parte del propio sujeto, 

de su esfuerzo personal, y desde él se deriva a 

toda la sociedad. La tolerancia, término que 

fue el paradigma de su filosofía jurídica, em-

pieza a título individual, siendo cada persona 

quien ha de ser respetuosa con los derechos de 

los demás, y de este modo, recíprocamente, 

cada uno con el resto, dando lugar a un estado 

de verdadera convivencia basada en la consi-

deración de los derechos individuales. Esta es 

la vía de la auténtica igualdad jurídica. Proce-

derá del esfuerzo humano, de la proactividad 

de cada uno para poder conseguirla, sin acudir 

a una concepción cándida y buenista de nues-

tra especie o dejarlo en las manos de entidades 

residentes en planos ignotos. 

 

No es de extrañar que Voltaire llamara a re-

volverse contra aquellas leyes que, en el 

fondo, aparte del revestimiento formal, nada 

tuvieran de justas en el sentido de iguales para 

todos, pues tal revolución lo sería contra aque-

llos que siendo responsables de hacer esas 

normas jurídicas, no habrían, en modo alguno, 

asumido el deber moral de tolerancia y respeto 

hacia los demás que debe fundamentar su 

quehacer. 

 

Un pensamiento, pues, tan práctico como crí-

tico; una revolución intelectual que atraviesa 

la filosofía para entrar en lo pragmático, en el 

derecho, y así cumplir el fin propio de la jus-

ticia: dar a cada uno su derecho, sin distincio-

nes. 

 

ñEl ¼ltimo grado de perversidad es hacer 

servir las leyes para la injusticiaò. 

 

ñLas discusiones metaf²sicas se parecen a 

los globos llenos de aire; cuando revientan 

las vejigas, se observa cómo sale el aire y 

no queda nadaò. 

 

ñLa tolerancia no ha provocado nunca nin-

guna guerra; la intolerancia ha cubierto la 

tierra de matanzaò. 

 

ñLos pueblos a quienes no se hace justicia 

se la toman por sí mismos más tarde o más 

prontoò. 

 

ñLa pol²tica es el camino para que los hom-

bres sin principios puedan dirigir a los 

hombres sin memoriaò. 
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Con el poeta  

Juan Manuel Romero 
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Encarnación Sánchez Arenas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

uan Manuel Romero (Sevilla, 

1974) es un poeta español en 

lengua castellana. 

 

Entre sus poemarios tenemos Los ángeles con-

fusos (1999), Invitaciones sospechosas (2001), 

Casa quemada (2004), Las invasiones (2006), 

Golpes (con el artista Javier Parrilla, 2007), 

Hasta mañana (2008), Desaparecer (2014) y 

Contra el rey (2020). 

 

En Las invasiones, el tiempo, la soledad y la 

muerte se entrecruzan en un proceso de ilumi-

nación que, paradójicamente, busca lo oscuro 

y no visible. Con acertado ritmo musical, en 

ocasiones, muestra cierta deriva hacia el cir-

cunloquio y la reiteración. En todo caso, una 

búsqueda que rompe las convenciones, como 

propone Manuel Rico en Babelia El país, 3 de 

febrero de 2007. 

 

En Hasta mañana, la incapacidad de los pro-

pios discursos para subrayar el vínculo entre 

hombre y mundo, naturaleza y conciencia, 

fractura la posibilidad del sentido común, el 

ámbito de la representación, los andamiajes de 

la identidad y del sujeto, e instauran al poema 

como la posibilidad de una conciliación, por 

medio de la dialéctica, entre esos espacios 

fracturados sobre los que se erige este poema-

rio: la intimidad y el afuera, el presente y el fu-

turo, las relaciones del ser humano, en un mo-

vimiento dialéctico que arrastra también posi-

ciones de violencia y daño infringido sobre la 

conciencia poética, como indica Ana Gorría 

ñLa tormenta en un vasoò (4-11-2008). Y cito 

los siguientes versos de este poemario, Frag-

mentos: 

 

Tengo un vaso en las manos. 

Tras comer en silencio tú te has ido a dormir.  

El vaso estalla.  

Los trozos de cristal, hundidos en el agua 

del fregadero, cortan. 

Lo inesperado 

se convierte en un vaso 

que se quiebra en el agua. 

Al fondo, 

todo lo que se rompe antes de tiempo: 

nosotros, esta noche. 

 

Por otra parte, Juan Manuel Romero también 

practica el ascetismo creativo en Desaparecer. 

No se trata de acumular, sino de limpiar; de ahí 

esa constante en el libro del poema corto, sin-

tético. Esta suerte de liposucción lírica a veces 

se extrema tanto que muchos poemas acaban 

siendo una sucesión o superposición de unas 

pocas imágenes, escenas, anécdotas, aparente-

mente inconexas y liberadas de conexiones 

sintácticas que alcanzan su coherencia vistas a 

la luz del conjunto de la composición y gracias 

al trabajo de una lectura atenta y sosegada, 

como propone Juan Carlos Sierra en ñAsce-
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https://revistaoceanum.com/Encarnacion.html
http://www.criticoestado.es/ascetismo/
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tismoò, y cito los siguientes versos del poema 

ñIgual que quien injertaò:  

 

Igual que quien injerta 

sobre la rama abierta el brote nuevo, 

así te llevo en brazos al dormirte. 

Me ha pesado entender que dando vida 

estás atándote a la vida, 

y creces cuando ayudas a creceré 

 

Con ser la de Juan Manuel Romero una poesía 

narrativa, en su poemario Contra el rey, no es, 

sin embargo, discursiva en el sentido estricto, 

porque la narración se fragmenta habitual-

mente, se descompone en frecuentes pausas 

versales, junto con las elipsis, como apunta 

Carlos Alcorta en ñJuan Manuel Romero. Con-

tra el reyò.  

 

 
 

 

 
Texto publicado en el diario Jaén  

el 4 de abril de 2023 

  

http://www.criticoestado.es/ascetismo/
https://carlosalcorta.wordpress.com/2021/01/20/juan-manuel-romero-contra-el-rey/
https://carlosalcorta.wordpress.com/2021/01/20/juan-manuel-romero-contra-el-rey/
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Carpe noctem, Dafne 
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Carlos Alba Peinado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a exquisita editorial Huerga & 

Fierro le acaba de publicar a 

Marta Marco Alario ðla 

Marcoð Mujeres de boca 

grande que saben ser bosque. Cuatro años han 

pasado desde la aparición en esa misma edito-

rial de Las flores y el yelmo. Aquel poemario 

repleto de orquídeas, caléndulas y crisantemos 

nos sorprendía devolviendo la voz a la hechi-

cera, a la partera, a la comadre. Y reclamando 

su derecho a emparentar ðpiense lo que 

piense esa crítica descafeinada y amorfað con 

la poesía social e intimista de Ángela Figuera. 

La mujer de tiza le ofrece a la mujer de barro 

un yelmo colmado de flores donde poder aho-

gar tanto dolor y tanta belleza. En Mujeres de 

boca grandeé, las flores se transmutan en ár-

boles enhiestos; las mujeres, en Dafnes libera-

das y los tópicos renacentistas se deconstruyen 

en un nueva mirada tan procaz como inteli-

gente. 

  

La Marco es una poeta alcarreña de lengua afi-

lada y seductora que no sabe ni quiere callar. 

Cuida la edición de su libro con tacto de horti-

cultora. Le ha cosido al ejemplar unas guardas 

verde musgo que dejan en las yemas de los de-

dos promesas de cortezas y cicatrices. 

 

Al  adentrarse en el bosque, el rubor y la ver-

güenza acompañan al lector, que queda fasci-

nado ante la desnudez y la vulnerabilidad de 

estos versos. Más allá del labiérnago y de los 

tilos, de las latanias y de los ginkgos, descubri-

mos con estupor que en este paisaje femenino 

no hay lugar para el jardín; no hay lugar para 

teatros forestales, ni para perspectivas engaño-

sas, ni para fuentes mitológicas. La naturaleza 

de este bosque no admite amores domesticados 

ni amantes que sesteen al solaz de sus umbrías. 

Las mujeres de boca grande habitan el bosque 

sin visillos ni fábulas revelándose la verdad a 

sí mismas y, entre timbales de guerra, rebelán-

dose contra su destino. 

 

Y mientras, los versos se van cayendo como 

hojarasca otoñal (autumnal, diría Darío, al que 

le inquietaría un jardín tan poco lejano). De las 

secuoyas, de las encinas, de los robles, de los 

arces y de los cedros van precipitándose las pa-

labras y se van fracturando hasta quedar he-

chas añicos. Cuando todo parece que va a que-

dar sepultado en un silencio vegetal, la Marco 

se saca de la manga de su kimono el viejo arte 

del Kintsugi y se pone a reunir en su regazo 

todos esos versos quebrados, recomponiéndo-

los sílaba a sílaba, metro a metro, y dejando 

que se les vean las costuras y los jirones. La 

Marco desenvaina su lengua como una katana 

o alfanje de media luna y ofrece impúdica e 

impura sus estrías y sus arrugas cual orfebre 

japonés suturando de oro la vasija herida. 

Esas mujeres de boca grande que recorren el 

bosque no son ya hechiceras, pero tampoco 

doncellas del manantial. Si algún día hubo al-

gún dios que las persiguiera, hoy no queda ni 

rastro de él. Dafne es ya solo bosque y su canto 

https://revistaoceanum.com/Carlos_Alba.html
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recoge el eco moderno de las hadas madrinas, 

de las Storni, de las Ibarbourou, de las Pizar-

nik, de todas aquellas que nunca callaron; mu-

jeres de boca grande en cuya voz no anidan tri-

nos ni gorjeos, sino gritos de gárgola ahogados 

en las cocinas y en las salas de estar.  

 

Al igual que habitan las cortezas, habitan las 

grietas y no les asusta reconocer que su fuerza 

está más en la espuma de las olas que en la 

roca. Prefieren enfrentarse desnudas a la llo-

vizna triste de un Gamoneda o dejarse herir en 

el costado por el atardecer escarlata de un Án-

gel González. De alguna forma hay que vol-

verse a coser, de alguna forma hay que renacer 

e instaurar un nuevo carpe noctem donde el 

amor no tenga necesidad ni de vírgenes ni de 

rosas. Lejos, muy lejos quedan ya los desdenes 

de las pastoras y los sollozos de las ninfas. En 

este Renacimiento, las mujeres de boca grande 

tienen el miedo muy pequeño y por eso la 

Marco, desafiante y p²cara, sentencia: ñNo ne-

cesitamos ningún dios / que nos diga lo que so-

mos. / Lo sabemos. / Bosqueò. 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

33 

 

 

Acebos 

  

Solo un profeta de barro 

podrá contarnos lo que no sabemos... 

  

Y cuando lo haga 

apretaremos los dientes 

hasta que nos duela el cráneo 

y se nos encharquen de miserias 

la vejiga y el lagrimal. 

  

Con la boca llena de huecos 

lanzará sus palabras vacías, 

que, como contraventanas de una casa en ruinas, 

repiquetearán contra las paredes que forran nuestros cerebros. 

  

Nos hablará con ese paternalismo 

que hace que sintamos las bragas en los tobillos 

 y el frío de la vergüenza erizándonos la piel. 

  

Nos dirá las verdades que nos tragamos 

 cuando sellamos nuestras lenguas 

y firmamos la paz, como si fueran suyas. 

  

Nos obligará a mirarnos con los ojos hacia adentro, 

como si nunca hubiéramos estado desnudas ante nosotras mismas, 

como si nuestros pechos nunca hubieran sido el universo de otros, 

como si nunca hubiéramos compartido nuestros sexos, 

como si nunca los hubiéramos acariciado, 

como si nunca los hubiéramos saboreado 

como pulpa dulzona de melocotón chorreando jugo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Marta Marco Alario  

De Mujeres de boca grande que saben ser bosque 
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Manolo nos muestra  

òsuó excelente  

biblioteca de cómics 
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      Pravia Arango 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

No le den más vueltas:  

Primavera para Madrid es una 

ficción de imposible parecido con realidades 

pasadas, presentes y futuras. Un tebeo. 

¿Y quién se va a creer lo que dice un tebeo? 

 

(De la tapa de Primavera para Madrid, citado 

por sugerencia de Manolo) 

 

n la Casa de los Hevia de Villa-

viciosa (Asturias) me espera 

Manolo González Martínez, el 

bibliotecario que ha conse-

guido reunir una de las mejores colecciones de 

cómics de España. Me recibe con unas notas 

donde figura en números el devenir diario de 

la biblioteca: en 2022 se hicieron 8 403 présta-

mos de los que 1 149 fueron cómics; en lo que 

va de 2023 hay 1 371 préstamos de cómic. 

Antes de pasar a la entrevista con Manolo con-

viene que dejemos unas pinceladas históricas 

del edificio donde nos encontramos. Cuando 

Carlos I de España y V de Alemania viene a 

España a coronarse, desembarca en el puerto 

de Tazones y descansa durante cuatro jornadas 

en esta Casa de los Hevia como así reza la 

placa. Siglos después de aquellos hechos, en 

este mismo espacio, dos personas del pueblo 

llano van a hablar de cómics e incluso van a 

quejarse de algunas cosas de la reciente histo-

ria de España. ¡Vivir para ver! 

 

Manolo me recibe con los deberes hechos y 

una lista de cómics que ha seleccionado para 

Oceanum. 

 

Mira, toma nota, Pravia. Nebrija (vida del gra-

mático), Judee Sill (una cantante muy buena), 

la trilogía Yo loco, Yo asesino, Yo mentiroso 

(el último cuenta la historia de la moción de 

censura de Pedro Sánchez a Rajoy), Primavera 

para Madrid  (cuenta la historia del ñpeque¶o 

Nicol§sò y fue Premio Nacional de C·mic), El 

hijo del chófer (historia de la corrupción de los 

Pujol y adaptación de la novela homónima de 

Jordi Amat), Atado  y bien atado (sobre lo que 

no se ha contado de la transición española), 

Lezo (ñMedio hombreò, la historia del h®roe 

español, el cómic tuvo que salir por 

ñcrowdfundingò porque ninguna editorial lo 

quería publicar), Paracuellos (acaba de salir el 

número 9, sobre un hospicio tras la Guerra Ci-

vil), Fukushima (cuenta lo que pasó ahí), Los 

surcos del azar, El tesoro del cisne negro. To-

dos los hijos de puta del mundo. 

 

¿Este librín? ¡Muy fino me parece! 

 

Dentro de cómic también hay adaptaciones de 

los clásicos. El más popular es El capital, ex-

plica el capitalismo mediante una tienda de 

quesos en un mercado. Tiene mucho éxito. Có-

mics como Matar a un ruiseñor, Patria, Intem-

perie, El cuento de la criada, Nada, La ciudad 

de los prodigios, Suite francesa. También 
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cuentan con muchos lectores las biografías en 

c·micé, Dalí, Warhol, Leonard Cohen, Neil 

Young, Ramones. 

 

¿Y estos? 

 

Son cómics históricos: Ramiro, La guerra de 

las Galias, Atila, Leonor de Aquitania. Aquí 

está Aldebarán, un cómic de ciencia ficción 

que le sirvió de base a James Cameron para 

Avatar. Aquí tienes una de las últimas adquisi-

ciones que es la precuela de Alien. Aquí está el 

manga.  Me encanta el japonés Tanaguchi; fí-

jate lo bueno que es que el Louvre le encargó 

un cómic sobre el museo. 

 

 
 

Ayer han concedido el Princesa de Asturias de 

las Letras al japonés Murakami. 

 

Sí, tengo toda su obra, soy muy fan de la lite-

ratura japonesa. Para mí Mishima es mejor que 

Murakami, pero bueno, el premio está muy 

bien dado. De hecho, yo he estado en Tokio 

por Murakami. Es un hombre especial, pero se-

guro que estará en Asturias para recoger el pre-

mio. No quieren repetir la experiencia de Bob 

Dylan que no vino. Ahora, si no hay confirma-

ción de la asistencia, se lo dan a otro. Me pa-

rece lo justo. Bueno, ahora dejo que me pre-

guntes tú. 

 

¿Cuándo empezaste con la afición del cómic? 

 

Toda la vida. Con Capitán Trueno, Pulgarcito, 

TBO. En casa me daban cinco pesetas y lo pri-

mero que hacía los domingos era comprar 

Pumby, Pulgarcito, Capitán Trueno. Cuando 

llegué a esta biblioteca de Villaviciosa, había 

un revoltijo de cómics infantiles y juveniles. 

Empecé separando los juveniles Asterix, Lucky 

Luke, Spirou de los infantiles. Claro, nadie hu-

biera pensado hace treinta y seis años que el 

cómic se iba a convertir en lo que hoy es. De 

aquella, los cómics de adultos eran los super-

héroes. Había muy poco, con tiradas muy pe-

queñas, y la de Villaviciosa era la única biblio-

teca pública de Asturias con presupuesto para 

el cómic. Entonces ya noté un público recep-

tivo y el tema fue creciendo hasta hoy que se 

acerca gente de toda Asturias. Apostamos por 

el cómic y cuando nos instalamos en este edi-

ficio decidimos clasificar los cómics como la 

literatura. Así que en cómic tenemos: noveda-

des, manga, adaptaciones literarias y biogra-

fías, cómic español, americano, europeo (sobre 

todo, francés), superhéroes, integrales, ciencia 

ficción, policiaco, asturiano y cómic más anti-

guo, que sale poco; de esta manera vamos ex-

purgando como en todo proceso bibliotecario. 

Un ejemplo, Capitán Trueno sale muy poco, 

por tanto, al público tenemos un volumen y los 

treinta y nueve restantes están en el archivo a 

disposición de quien nos los solicite. 

 

¿Qué es lo último en el proceso editorial del 

cómic? 

 

Hace dos o tres años que las editoriales han en-

contrado un filón en el cómic infantil para pri-

meros lectores, de seis a diez años. Es un 

boom. 
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¿Y cómo va el juvenil? 

 

El cómic para chavales de doce o trece años 

(también vale para adultos) es una herramienta 

muy potente para acercarlos a la historia; es 

una pena que toda la historia de España no esté 

en formato cómic; los franceses, en cambio, 

tienen maravillas en materia histórica sobre los 

Medici, los cátaros, Cleopatra, Roma. En cam-

bio, nosotrosé, la mejor historia de Asturias 

en cómic la editó la Universidad de las Islas 

Baleares, ¡qué vergüenza para esta región! 

 

 
 

¿Alguna curiosidad? 

 

Estados Unidos para dar a conocer el atentado 

del 11S hizo una novela gráfica, no hizo ni se-

rie de televisión ni película ni libro; España 

hizo lo mismo con el 11M. Otra curiosidad es 

este cómic, Las aventuras de Joselito, prolo-

gado por Jorge Javier Vázquez. 

 

Aparte de los jóvenes, ¿qué usuarios frecuen-

tan esta parte de la biblioteca? 

 

Ahora se ha incorporado mucha gente mayor 

que está entusiasmada porque no se imaginaba 

esto. En Villaviciosa hay mucha gente que 

tiene su segunda residencia y son fieles a esta 

biblioteca porque en sus ciudades no tienen lo 

que les proporciona esta. Por ejemplo, la bio-

grafía de El Bosco en cómic es un descubri-

miento delicioso para este público. 

 

¿Cuáles son los lectores más agradecidos? 

 

Los críos de tres años. Son los más felices del 

mundo cuando vienen a la biblioteca. Hasta 

hay que ayudarlos a subir las escaleras. 

 

 
 

¿Cómo eliges los cómics que adquieres para la 

biblioteca? 

 

Viene mucha gente de Oviedo y Gijón y son 

muy buenos informantes. Están muy pendien-

tes de las novedades que ofrecen las librerías y 

eso me da una pista para comprar. El cómic es 

un producto carísimo; por ejemplo, Río que 

cuenta la vida en una favela cuesta cuarenta y 

cinco euros. En este caso merece la pena la in-

versión porque es muy bueno, pero en otros ca-

sos, no. Compro cada dos meses unos quince o 

veinte títulos. Aparte de mis informantes, con-

sulto un blog que recoge todo lo que sale, tomo 

nota y voy descartando. En este momento em-

piezan a aparecer las dibujantes de cómic y he 

hecho una sección con ellas. Son cosas como 

Moderna de pueblo, Lola Vendetta, Maestra 
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de pueblo. Me gusta comprar esto porque va 

dirigido a un público femenino. Para compras 

tengo un presupuesto que me proporcionan el 

Ayuntamiento y la Consejería; a este último 

organismo le costó dar el sí porque creían que 

el cómic era solo machista y de superhéroes, y 

el cómic adulto, porno. Refleja un poco el con-

cepto de cómic que hay en España. 

 

Para acabar, ¿el mejor cómic de la historia? 

 

Watchmen, dicen. Pero no me lo creo. No 

existe. Me gusta mucho From Hell y también 

Maus. 

 

Gracias, Manolo. Gracias, Villaviciosa. Gra-

cias, Asturias. 
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¿Existe el crimen perfecto? Cri-

men perfecto  

de Alfred Hitchcock 
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Ángela Martín del Burgo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n febrero del año pasado, 2022, 

escribí un artículo en esta 

misma revista titulado El sus-

pense, el Macguffin y el espec-

tador en tres filmes de la primera etapa de Al-

fred Hitchcock: Los 39 escalones, Inocencia y 

juventud y Alarma en el expreso. Analizaba 

tres películas de su primera etapa rodadas en el 

Reino Unido antes de trasladarse a Hollywood 

en 1939. Hablaré ahora de Crimen perfecto, ro-

dada en 1954, como también me gustaría ha-

cerlo más adelante de Frenesí, realizada 

tiempo después, en 1972. ¿Por qué las asocio 

en este momento? Porque en aquel artículo ha-

blábamos de un elemento que veremos muy 

bien en estos dos filmes. Este elemento es el 

suspense y es también el espectador. Citába-

                                                 
1 Truffaut, François, El cine según Hitchcock (Le 

Cinema selon Hitchcock), 1994. Traducción de Ramón, 

G. Redondo. Alianza Editorial, Madrid.  

mos a François Truffaut en su libro de entre-

vistas dedicadas al director británico y titulado 

El cine según Hitchcock1, donde escribía que 

«El arte de crear el suspense es, a la vez, el de 

meterse al p¼blico ñen el bolsilloò haci®ndole 

participar en el filme».  

 

Y es que el público, el espectador, está muy 

presente en su cine formando parte tanto de la 

técnica cinematográfica como de la trama. De-

cía en aquel artículo cómo el realizador juega 

con el suspense y que para él este no es sino 

algo que conoce el espectador y desconocen 

los personajes. En ambas películas los espec-

tadores sabemos qué ha ocurrido y cómo, quié-

nes son los culpables, los verdaderos asesinos, 

y por qué matan. En ambas películas hay un 

culpable para los personajes y para la policía, 

que no es sino un falso culpable, y lo que sa-

bemos los espectadores, quién es el verdadero 

culpable, tiene que descubrirse a través de un 

proceso de investigación hasta llegar a mos-

trarse y revelarse. Es este el camino que si-

guen, entre otras, estas dos películas. Tienen 

en este sentido la misma estructura y la misma 

disposición en cuanto a la autoría del crimen, 

que es, repetimos, conocida por el espectador, 

dado que ha sido voyeur del crimen desde un 

primer momento, y desconocida, en cambio, 

por parte de los personajes y de la policía, con-

denando públicamente en un Tribunal de Jus-

ticia a un falso culpable y, solamente después, 

en el último momento, a tan solo veinticuatro 

horas de ser ejecutado como en el caso de Mar-

got (Grace Kelly), se dará marcha atrás resol-

viéndose el caso. 

  

El falso culpable es uno de los temas del cine 

de Alfred Hitchcock. Obedece, pues, tanto a la 

disposición formal de la película, a su estruc-

tura, como al contenido, al tema. Falso culpa-
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ble es el título de una de sus películas más afa-

madas, rodada en 1956: The Wrong Man (en 

Hispanoamérica, El hombre equivocado y en 

España, Falso culpable), protagonizada por 

Henry Fonda y Vera Miles. 

 

Regresemos a Crimen perfecto (1954). Sus 

protagonistas son Grace Kelly (Margot), Ray 

Milland (Tony), Robert Cummings (Mark), 

John Williams (el inspector) y Anthony Daw-

son (Charles). 

 

Está basada en la obra de teatro de igual título 

del dramaturgo inglés Federick Knott. Estre-

nada dos años antes en la BBC y representada 

en los escenarios londinenses y neoyorquinos; 

todo ello antes de que se rodara la película en 

1954 con guion del propio Knott. 

 

  
 

El filme comienza con el plano de un beso en-

tre Margot y Tony. Ella sentada y él, su ma-

rido, inclinado, bajando la cabeza hacia los la-

bios de ella. Poco después, habrá otro beso en-

tre Margot y su amante, Mark. ¿Qué beso es 

índice de un amor franco y verdadero? En Fre-

nesí ha aparecido el cuerpo de una mujer des-

nuda y estrangulada con una corbata entre las 

aguas del río Támesis cuando precisamente un 

político hablaba de depurarlas, y, momentos 

después, hay un plano de Richard vistiéndose 

anudándose la corbata. ¿Ya está aquí el culpa-

ble o el falso culpable? Estas yuxtaposiciones 

proliferarán en estas dos películas. 

 

En Crimen perfecto, salvo alguna ocasional es-

cena rodada fuera del apartamento, todo ocurre 

en la pequeña vivienda de la pareja protagoni-

zada por Ray Milland y Grace Kelly. La pelí-

cula conserva la disposición teatral de su ori-

gen con una unidad de escenario, el salón de la 

citada pareja. Todo lo que hay en este, todos 

los objetos ðy algunos van a desempeñar un 

gran papel en la tramað, tienen una vivencia 

cotidiana, o mejor, una vitalidad cotidiana, que 

les da una gran verosimilitud. Puedo recorrer 

mi casa y hallar un parecido con ese escenario: 

mesa de despacho con teléfono, sofá y sillones, 

cortinas, estanterías con los trofeos deportivos 

de Tony, el costurero de Margot, el pequeño 

aparador con las bebidas, cuadros y fotogra-

f²asé 

 

 
 

Tony (Ray Milland) ha sido un tenista de éxito; 

ha dejado el tenis y ha comenzado a trabajar 

como vendedor de productos deportivos. Ella, 

su mujer, Margot (Grace Kelly), es una mujer 

adinerada y tiene un amante. El amante de 

Margot, Mark, es escritor, ha llegado a Lon-

dres y ella le invita a su casa. Han pensado ce-

nar los tres, pero Tony les dice que no puede 

acompañarlos, que tiene trabajo pendiente; en 

cambio, propone a Mark una cena en una con-

vención para hombres al día siguiente, cena a 

la que no podría asistir ella. Cuando Margot y 

Mark marchan, Tony llama por teléfono a 

Charles, cuya figura aparece en la fotografía de 

una cena de estudiantes colgada en la pared. 

Han sido antiguos compañeros de estudios, 

aunque Charles no lo reconocerá. Le dice que 

sabe que su coche está en venta y le propone 

para comprarlo que vaya esa misma noche a su 

casa. Ya allí, le ofrece una bebida y, sin más 
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preámbulos, le cuenta su relación con Margot, 

que ella ya no está enamorada de él, que tiene 

un amante, que se escriben cartas y una de ellas 

está en su poder. Tony ha comenzado a chan-

tajearla con un nombre desconocido. Se la 

muestra al antiguo compañero, que la coge, 

con la intención de aquel de que queden sus 

huellas en el sobre. Le dice que sabe que Char-

les cometió un robo, incluso que fue detenido 

y encarcelado, y, no sin chantaje, le propone 

que sea él quien asesine la noche siguiente, 

cuando él esté cenando con Mark ðesa será su 

cortadað, a Margot. Le ofrece una buena can-

tidad de dinero que Tony irá sacando del banco 

en pequeñas dosis, dado que su aspiración es 

heredar, tras el asesinato de su esposa, su for-

tuna.  

 

¿Existe el crimen perfecto? Mark es escritor de 

historias policíacas para la televisión y asegura 

que el crimen perfecto solamente sería posible 

en la ficción, no en la realidad. Pero en la reali-

dad de la ficción se mostrará que no, que no es 

posible, que el propio asesino se delatará co-

metiendo una torpeza, tal vez de poca monta 

en un primer vistazo, y será este pequeño deta-

lle el que lleve a descubrirlo. 

 

La puesta en escena del crimen, como propone 

Tony a Charles, será la siguiente: él marchará 

con Mark a cenar. Margot se habrá quedando 

recortando con unas tijeras unos papeles. Tony 

le dejará a Charles la llave de la vivienda ð

que ha cogido del bolso de ellað bajo el fel-

pudo de la escalera del quinto escalón frente a 

su puerta. Deberá cogerla y luego al marchar 

dejarla en el mismo sitio. A continuación, pa-

sará a la vivienda y se esconderá tras las corti-

nas de una puerta que da al jardín. Margot 

duerme. Tony llamará a su esposa por telé-

fono; ella se levantará para acudir a la llamada 

y se colocará detrás de la mesa donde está el 

teléfono y de espaldas a las cortinas donde está 

escondido Charles. Mientras ella responde al 

teléfono, este saldrá de las cortinas y la estran-

gulará con un foulard. Hasta aquí lo previsto. 

¿Pero qué ocurre en la realidad? Una vez que 

Charles está dentro de la vivienda y escondido 

tras las cortinas, cuando suena el teléfono y 

Margot acude en pijama a contestar, y Charles 

le pasa el largo pañuelo por detrás del cuello, 

ella se defiende, cae de espaldas sobre la mesa 

escritorio, coge detrás de sí las tijeras y se las 

clava a él, quien, cayendo en el suelo, se las 

hunde aún más en la espalda y muere. Cuando 

Tony vuelve a llamar por teléfono, se sor-

prende de que sea ella quien le responda y le 

comunique que un hombre ha intentado estran-

gularla y está muerto. Tony acude al domicilio 

contrariado diciendo a Mark que Margot no se 

encuentra bien. 

        

 
 

Los planes del crimen perfecto pergeñado por 

Tony no se han cumplido. Pero, aun así, 

piensa, puede hacer que escondiendo huellas 

sea a ella a quien consideren culpable del ase-

sinato de Charles y sea ajusticiada. Por ejem-

plo, esconde el foulard que rodeó la garganta 

de su esposa y que, al salir Margot tras el inci-

dente por unos instantes por la puerta del jar-

dín, cayó al suelo. Saca, por el contrario, un par 

de medias de su costurero y las esconde en sen-

dos sitios; uno de ellos bajo la carpeta que se 

encuentra sobre la mesa de trabajo. Margot ha 

sido condenada por asesinato y es encarcelada, 

faltan muy pocas horas para que sea ejecutada. 

Mientras tanto, el escritor, Mark, ha narrado el 

crimen a Tony rayando en lo realmente acon-

tecido. Tony regresa con un maletín lleno de 

billetes que esconde y aquel lo ha visto. En el 

apartamento se encuentran Mark, el inspector 

y Tony. El policía dirá a Tony que lleve a su 

esposa su bolso, porque ella va a regresar por 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

43 

unos instantes, y, sin que este pueda apreciarlo, 

le cambia la gabardina colocando en su bolsillo 

la llave que se encontraba en el bolso de ella. 

Llave que Tony había sacado del bolsillo del 

cadáver pensando que era la llave que él pre-

viamente había tomado del bolso de su esposa 

y que después, tras el crimen, vuelve a colocar 

en el bolso. Y en este objeto, en un minúsculo 

objeto como es una llave, va a radicar la reso-

lución del crimen, pues Tony cuando regresa 

tras el paso por la comisaría al apartamento e 

intenta abrir la puerta con la llave que se en-

contraba en el bolso de su esposa y aprecia que 

no abre, sale por unos instantes de la casa, 

siendo observado por el inspector tras las cor-

tinas de las ventanas, quien cree que no hay 

nada que hacer, que Tony marchará, pero 

pronto este retrocede y cae en la cuenta de lo 

que en verdad debió ocurrir: que Charles to-

mando la llave y abriendo la puerta, la volvió 

a dejar bajo la alfombra del quinto escalón de 

la escalera; de modo que la llave que Tony 

coge del cadáver no es sino la propia llave del 

domicilio de Charles. Finalmente, cuando 

Tony abre la puerta, se sorprende al encontrar 

frente a sí al inspector, a Mark y a su esposa, 

que había llegado también al apartamento. Él 

sabe que ha sido cogido en falta, que será ajus-

ticiado, que no hay crimen perfecto. 

         

 
 

Se estrenó en el formato 2D (dos dimensiones: 

alto y ancho) y posteriormente, en 1982, se re-

estrenó la versión en 3D (tres dimensiones: 

alto, ancho y fondo, pudiendo ver las imágenes 

con volumen). 

 

Nos gustan la estructura, el montaje, los pla-

nos, las fotografías, su extraordinario colorido, 

la realización, en suma, del director y el trabajo 

de los actores. Esa estructura cerrada donde se 

muestran los elementos necesarios, indispen-

sables. La narración lineal que tiende hacia un 

punto final donde va a tener lugar la resolución 

del caso. Esa disposición casi de problema ma-

temático, de lógica irrefutable. 

 

Crimen perfecto fue, y sigue siendo, una fiesta 

para los sentidos, para la inteligencia y para los 

espectadores, para todos los espectadores, sin 

excepción, del séptimo arte. 
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Latifa Labsbir 

 

 ̰ϣ̲Ут̴А̲Ю ϼтЊϠЮ 
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Latifa Labsir nació en 1965. Es profesora en la Universidad de Casa-

blanca. Obtuvo su doctorado en el tema ñLa autobiograf²a femeninaò. 

Es miembro de la Unión de Escritores de Marruecos y participó en va-

rios encuentros culturales en Marruecos y fuera de Marruecos. Tiene 

publicados: Solamente un deseo (cuentos), Trenzas (cuentos), Tengo 

miedo deé (cuentos), Ocurre en aquella habitación (cuentos).  Publicó 

también el estudio La autobiografía femenina el género ambiguo. 

 

ϼтЊϠЮ ϣУтАЮ ̪ аϝК ϸтЮϜмв дв ϣ̵тϠϼПв ϣϠтϸϒ1965  ̪ϣтЛвϝϮ ϢϺϝϦЂϒ̪

.ϣтϚϝЂжЮϜ ϣтϦϜϺЮϜ ϢϼтЂЮϜ ИмЎмв сТ иϜϼмϦЪϸЮϜ ϣϮϼϸ пЯК ϣЯЊϝϲ  

.ϞϼПвЮϜ ϞϝϦЪ ϸϝϲϦϜ ϢмЎК ск  сТ ϝлжв ϤϝУЮϔвЮϜ дв ϸтϸЛЯЮ ϣϠϦϝЪ 

 :ϢϼтЊЧЮϜ ϣЊЧЮϜ"АЧТ ϣϠОϼ" ̪"ϼϚϝУЎ" ̪"дв Рϝ϶ϒ" ̪"ФϝжК"  ̪

"ϣТϼПЮϜ ШЯϦ сТ Ϩϸϲт" :ϸЧжЮϜм ϤϝтЪϲвЮϜ сТ ϝлжвм ."  ϤϝтЪϲв

ϣтϚϝЂж" ̪"ЀϠϦЯвЮϜ ЀжϮЮϜ /ϣтϚϝЂжЮϜ ϣтϦϜϺЮϜ ϢϼтЂЮϜ" .

 ϣтЮмϸЮϜ ϤϜмϸжЮϜ дв ϸтϸЛЮϜ сТ ϼтЊϠЮ ϣУтАЮ  ϤЪϼϝІ мϜϣтжАмЮ . 
 

https://revistaoceanum.com/Encarnacion.html
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Ϥ̶в̲Њ 
 

                                                                   ϼтЊϠЮ ̰ϣ̲Ут̴А̲Ю    

 

 Ϥ̲жϝ̲Ъ . ̯ыт̴Я̲Ц ϼΖм̲ϸ̳в̶ЮϜ Р̴Ϛϝ̲϶̶ЮϜ ϝ̲л̴л̶Ϯ̲м о̲ϼ̲ϒ ϝ̲в с̴Т о̲ϼ̲ϒ̲м ̪ Ϣ̲ϼт̴П̲Њ ϢΖм̳Ъ ϼΖϠ̲К ϼ̳Д̶ж̳Ϝ

 с̴жΖжϖ ̲ϣ̲Д̶ϲΖЯЮϜ ̲Ш̶Я̴Ϧ с̴Т ̶Рϼ̴̶Л̲Ϧ ̶а̲Ю̲м ̪ сж̶ϸϮ̲Ϧ ̶а̲Ю ϝ̲лΖж̴Ъ̲Ю ̪ с̴̵ж̲К Ϩ̲ϲ̶Ϡ̲Ϧ̲м ̴Ь̶Ϡ̲ϲ̶ЮϜ п̲Я̲К АжϦ 

 ϤАОм ϼ̴Ў϶̶̲ЮϜ ϝлЯϚϜϸϮ Ϥ̲϶̶ϼ̲ϒ Ϣ̲ϼ̲Ϯ̲І А̲Ђ̲м аϝ̲ж̲т ̰ϼт̴П̲Њ ̱д̶Њ̳О п̲Юϖ ̶Ϥ̲ЮΖм̲ϲ̲Ϧ  

дϝЪвЮϜ .

ϣϦъмЪІЮϜ ϝ̲тϝ̲Ч̲Ϡ й̴Ϡ ϱ̲Ђ̶в̲ϒ ̰ϼт̴П̲Њ Ьт̴ϸ̶ж̴в ̶д̲К ̶Ϩ̲ϲ̶Ϡ̴Ϝ Ϣ̲ϸϝ̲К Ϥ̶ж̳Ъ̲м ̪ Ϝ̯ϼт̴Ϫ̲Ъ Рϝ̲϶̲Ϧ Ϥ̲жϝ̲Ъ 

Ϝϼ̪̲϶ϐ ы̶Ъ̲І ϼ̴Ϫϝ̲ж̲Ϧ̳в̶ЮϜ ϼϝ̲Ϡ̳П̶ЮϜ̲м ϸ̶ϼ̲Ϡ̶ЮϜ ϝлϲжвт ϝ̲в ̲дϝ̲К̶ϼ̳Ђ ϣΖт̴ж̴Ϡ ϼ̴ϚϜм̲ϸ ̲РΖЯ̲϶̲Ϧ с̴ϦΖЮ 

 ̱Ϣ̲ϼ̲Ϯ̲І ̶д̴в ̳Ь̲ϲ̶ϼ̲ϒ ̳Ϥ̶ж̳Ъ . . . ̴ϼ̲Ϫ̶̲цϜ ̶д̴в пΖЧ̲Ϡ̲Ϧ ϝ̲в м̶ϲ̲в Ь̴мϝ̲ϲ̳ϒ ϝ̲ж̲ϒ̲м АПЎϒ  сжЯЛϮт  

 пЮϖ ϝ̲л̲вϝ̲в̲ϒ Ϟ̲Л̶Я̲Ϧ ϝ̲в Ϣ̲ϸϝ̲К с̴ϦΖЮϜ ̴Ϣ̲ϼ̲ϮΖІЮϜ ̲Ш̶Я̴Ϧ ϝ̲ж̲ϒ ̲дм̳Ъ̲ϒ Ζъ̲ϒ Ϥ̶ϼ̲Ϧ̶϶Ϝ с̴жΖж̴Ъ̲Ю ̪ ̱Ϣ̲ϼ̲Ϯ̲І  

 ϣЯУжϼЦ ϼтЊϒ Ζд̲ϒ ̲Ϥ̶ϼΖϼ̲Ц Ш̴Ю̲Ϻ̴Ю ̪ ̱ϸт̴ϸ̲Ϯ ̶д̴в сжЧжϝЛϦЮ с̴Ϧ̶ϓ̲Ϧ̲Ђ̲м сжϜϼϦЂ ϝ̯в̶Ϧ̲ϲ ϝ̲лΖж̴̲ц  

ϝжЊО ̶д̴в ̴Ϭм̳ϼ̳϶̶ЮϜ с̴Т ̳Ϥ̶Ϡ̴О̲ϼ ϝ̲вΖЯ̳Ъ̲Т ̪ ̲Рϝ̲϶̲ϒ ̶д̲ϒ ̴дм̳ϸ ̶д̴в ̪ Ϣ̲ϼ̲ϮΖІЮϜ ̴Ϟ̶Я̲Ц с̴Т ̲аϝ̲ж̲т  

Шϝжк йϮм ̲дϝ̲Ъ . . . ̰Рт̴У̲϶ Ф̲ϼ̶Ͼ̲ϒ д̶Ͼ̲м̴Ю ϝ̲в̳кϝ̲Ђ̲Ъ ϸ̲Ц̲м дтϦЯϮмЮϜ р̲ϸ̲т о̲ϼ̲ϒ ̳Ϥ̶ж̳Ъ ̪ 

дϼЦϼϝ̲Њ ̳йΖж̲ϓ̲Ъ̲м с̴Ю Ϝ̲ϸ̲Ϡ р̴ϺΖЮ̲Ϝ̲м с̴Ю̶м̲ϲ д̴в м̳ϸ̶Л̲т р̴ϺΖЮϜ а̴Юϝ̲Л̶Юϝ̴Ϡ сжАϠϼт ϝ̲в ̲м̳к ϣ̲Я̳Т 

 Ϣ̲ϸ̶ϲ̲м̶Юϝ̴Ϡ ϼ̴Л̶І̳Ϧ ϝ̯Ў̶т̲ϒ ϝ̲лΖж̴̲ц с̴̵ж̲К Ϩ̲ϲ̶Ϡ̲Ϧ ϣ̲Я̳У̶ж̲ϼ̲Ц д̲ϒ ̳Рϼ̴̶К̲ϒ Ϥ̶ж̳Ъ̲м . . . ϼ̲϶ϐ ϝвЮϝК  

ϝлЂУж с̴жΖж̴ϖ̲м ̪Ϣ̲ϼ̲ϮΖІЮϜ ̴Ϟ̶Я̲Ц с̴Т ϝ̲ж̳к с̴жΖж̲ϓ̴Ϡ ϝ̲к̲ϼ̲Ϡ̶϶̲ϒ Ζд̲ϒ с̴Т ̳Ϟ̲О̶ϼ̲ϒ Ϥ̶ж̳Ъ ϝ̲в Ϝ̯ϼт̴Ϫ̲Ъ̲м ̪ 

Ѐϲϒ  Ϥ̶ж̳Ъ . . . ̳Йт̴А̲Ϧ̶Ђ̲ϒ ̲ъ с̴жΖж̴Ъ̲Ю ̪̰ϼт̴П̲Њ ̱д̶Њ̳О п̲Юϖ ̶Ϥ̲ЮΖм̲ϲ̲Ϧ дт̴ϲ ̰Ϟт̴ϼ̲О ϰϝ̲т̴Ϧ̶ϼϝ̴Ϡ 

 м̶϶ΖϼЮϜ ϞϜ̲ϼΗϦЮϜ̲м Ϟϝ̲І̶К̲цϝ̴Ϡ с̴в̲Т ч̶вϜ̲м ̪̭ϝ̲в̶Юϝ̴Ϡ ϝІЛϦжт пΖϦ̲ϲ ̯ыт̴Я̲Ц р̲ϸ̲т ϸ̲в̲ϒ 

ϱтϼϦЂϒм Ϥ̲жϝ̲Ъ ̪ ϼт̴ПΖЊЮϜ ϝлвмϠЮϒ ̳Ϭ̳ϼ̶϶̲Ϧ ̶Ϥ̲жϝ̲Ъ ̴Ь̶тΖЯЮϜ с̴Т . . . ϝ̲кϜ̲ϼ̲ϒ Ϥ̶ж̳Ъ̲м . . .  

мϸϠϦ : ̳Ьм̳Ч̲Ϧ ̶Ϥ̲жϝ̲Ъ̲м ̪ϝ̯Л̲в ϝ̲кϝ̲ж̶Ϻ̲϶̲ϒ с̴ϦΖЮϜ ̴ϼ̲мΗЊЮϜ п̲Юϖ ̳ϼ̳Д̶ж̲Ϧ ̲с̴к̲м  ϝϲϼТ Ηϸ̲І̲ϒ 

 

 . . . ϼ̲мΗЊЮϜ п̲Юϖ ̲ϸм̳К̲ϒ Ш̴Ю̲Ϻ̴Ю Ш̶т̲Юϖ Ϥ̶Ч̲Ϧ̶ІϜ А̲Ч̲Т ϝ̲ж̲ϒ . . . с̴Ъ̶Ϡ̲ϒ ̲ъ ϝΖж̴ϗ̲Т ̪ с̴Тϝ̲϶̲Ϧ ъ-

 

  ШΖЂ̲в̲Ϧ с̴к̲м Ϣ̲ϼт̴ПΖЊЮϜ ̴ϢΖм̳Ъ̶ЮϜ ̶д̴в ϝлтЯО Ϥ̶ϼ̲Д̲ж ̪ ̭ϝ̲Ў̶т̲Ϡ й̴̵Я̴ϲ ̶Ϥ̲ЂΖϠ̲Ю ̶ϸ̲Ц ϣ̲Я̳У̶ж̲ϼ̲Ц Ϥ̲жϝ̲Ъ

ϝϚ̴ϸϝ̲к ̪йϦЛЦмϦ ϝ̲в̲Ъ ̲дϝ̲Ъ .ϼ̲в̶Ђ̲цϜ ϝ̲л̳Ђ̴ϼϝ̲Т ϸ̲т̴Ϡ   ϢΖм̳Ц ̵Ь̳Ъ̴Ϡ ϝ̲к̴ϸ̲т Ш̴Ђ̶в̳т ̪Ϝ̯ϼм̳Ц̲м ̪

 ϤжϝЪм ̪ ϝ̲кϜ̲ϼ̳ϒ ̳Ϥ̶ж̳Ъ ̪ с̴̵ж̲К Ϩ̲ϲ̶Ϡ̲Ϧ ̲с̴к ̶Ϥ̲жϝ̲Ъ̲м ̪ϝ̲л̶т̲ж̶т̲К с̴Т Ϣ̲ϼ̲Іϝ̲Ϡ̳в ̳ϼ̳Д̶ж̲т мкм 

 РϼЛϦ 

 ̪ШЮϺ  ̱дт̴ϲ ̴̵Ь̳Ъ ϼт̴ϸ̲Ϧ̶Ђ̲Ϧ ϣ̲Я̳У̶ж̲ϼ̲Ц Ϥ̲жϝ̲Ъ . . . Ϣ̲ϼ̲ϮΖІЮϜ ϼϸϝОϒ ̶д̲ϒ ̳Йт̴А̲Ϧ̶Ђ̲ϒ ̲ъ с̴жΖж̴Ъ̲Ю 

 дϒ ̳ϸт̴ϼ̳Ϧ ̶Ϥ̲жϝ̲Ъ ϝ̲лΖж̲ϒ Рϼ̴̶К̲ϒ . ̵с̲Юϖ ϼ̳Д̶ж̲Ϧ̲м ϼ̲в̶ϲ̲ϒ Ьм̳Я̶ϲ̲в ̶д̴в ϝ̯Ђ̶ϓ̲Ъ ̲Ϟ̲ϼ̶І̲Ϧ  скм 

ϒ . .ϝк̲ϼм̳Ϻ̳Ϯ с̴Т Ϥ̶Њ̳О̲м РϝтЮцϜ Й̲в Ϥ̲в̲Ϯ̲Ђ̶ж̴Ϝ ̶ϸ̲Ц Ϥ̶ж̳Ъ ̪Ϣ̲Ϻт̴ϺΖЯЮϜ ϝлϦϝТϝІϦϼϜ ϝлЪϼϝІ

 : ̰ϸ̲ϲ̲ϒ ϝ̲л̲Л̲в̶Ђ̲т ̶д̲ϒ ̴дм̳ϸ ̶д̴в Ϥ̶в̲Њ̴Ϡ ϝлϦЧАж ̰Ϣ̲ϸ̴ϲϜ̲м ̰ϣ̲в̴Я̲Ъ д̴Ъ̲Ю . 

 

.ϝ̲вϝ̲в ШϜ̲ϼ̲ϒ ϝжϒ - 
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Silencio 
Latifa Labsir 

 

iro por una peque¶a ventana, y 

veo, entre otras cosas, su rostro 

asustado, ligeramente redondo. 

Ella saltaba a la comba y me 

buscaba, pero no me encontr·, ni supo en ese 

momento que me hab²a convertido en una 

rama que dorm²a en medio de un §rbol, cuyas 

ramas esparc²an su verdor y cubr²an el lugar. 

 

Ella ten²a mucho miedo y yo, como de 

costumbre, buscaba una peque¶a servilleta 

para limpiar los restos de chocolate que 

r§pidamente dejaban c²rculos marrones, a los 

que el fr²o y el polvo disperso daban otra forma, 

apretando mientras intentaba borrar lo que 

quedaba de las manchasé Iba de un §rbol a 

otro, pero eleg² no ser el §rbol frente al cual 

Clavel habitualmente jugaba, porque ella 

acabar²a por verme y vendr²a a abrazarme de 

nuevo, por eso decid² convertirme en una rama 

que duerme en el coraz·n del §rbol, sin tener 

miedo, pues cada vez que deseaba salir de all², 

ve²a mis manos temerosas cubiertas de un 

color azul claroé El rostro de Clavel era el 

que me conectaba con el mundo que me 

rodeaba, el cual parec²a haberse convertido en 

otro mundo... Entonces, supe que Clavel me 

estaba buscando, porque ella tambi®n se sent²a 

sola, y varias veces he querido informarle que 

yo estoy aqu² dentro del §rbol, que siento una 

extra¶a satisfacci·n desde que me convert² en 

una rama peque¶a, pero no pod²a... Estiraba un 

poco mis manos para refrescarlas con agua, 

llenaba mi boca con hierba y tierra suelta, y 

descansaba. La mirabaé Por la noche, sacaba 

su peque¶o §lbum y parec²a m§s feliz mirando 

las fotos que nos hicimos juntas, y dec²a: 

 

 

 

 

 

 

ðNo tengas miedo, porque yo no lloroé 

Đnicamente te extra¶o, as² que vuelvo a ver las 

fotosé 

 

Clavel llevaba un traje blanco, la mir® desde la 

peque¶a ventana mientras sosten²a la mano de 

su caballero moreno. Era como me lo hab²a 

imaginado, tranquilo y digno, sosteniendo su 

mano con firmeza mientras la miraba 

directamente a los ojos y ella me buscaba, yo 

la miraba, lo sab²a, pero no puedo dejar el 

§rbolé De vez en cuando, mientras beb²a un 

vaso de un brebaje rojo, Clavel se daba la 

vuelta y me miraba. S® que ella quer²a que 

compartiera sus deliciosos sorbos, me hab²a 

fundido con las fibras y me hab²a sumergido 

en sus ra²cesé, pero pronunci· una ¼nica 

palabra en silencio, sin que nadie la escuchara: 

 

ðTe veo, mam§. 
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Víctor Hugo Pérez Gallo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

l cuento "Silencio" de Latifa 

Labsir es un relato breve que 

narra la historia de una niña que 

se convierte en una rama de un 

árbol para escapar de su soledad y de su miedo. 

La autora utiliza un lenguaje poético y simbó-

lico para expresar los sentimientos y las sensa-

ciones de la protagonista, que vive en un 

mundo aislado y hostil. El título "Silencio" 

alude tanto a la condición de la niña-rama, que 

no puede comunicarse con nadie, como a la at-

mósfera de misterio y enigma que envuelve el 

relato. 

 

El título del relato alude al silencio que rodea 

a la niña, tanto el silencio externo como el si-

lencio interno. El silencio externo es el que im-

pone la falta de ruido, de comunicación y de 

afecto en su entorno. El silencio interno es el 

que le impide expresar su voz, su identidad y 

su deseo. La niña se refugia en el árbol, que 

representa su imaginación, su fantasía y su es-

peranza. Sin embargo, el árbol también es una 

cárcel, una forma de renuncia y de resignación. 

La niña se pierde a sí misma y al mundo que la 

rodea. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otra parte, es una obra que mezcla el rea-

lismo mágico con el surrealismo, narrando la 

historia de una niña que se transforma en una 

rama de un árbol. El cuento está escrito en pri-

mera persona, con un estilo poético y lleno de 

imágenes simbólicas que reflejan los senti-

mientos y las sensaciones de la protagonista. 

El autor crea un contraste entre el mundo inte-

rior de la niña-rama y el mundo exterior de 

Clavel. El cuento explora temas como la sole-

dad, la identidad, el amor, la nostalgia y la 

muerte, desde una perspectiva fantástica y ori-

ginal. 

 

El cuento se puede relacionar con la obra del 

pintor catalán Joan Miró, que también utilizó 

el surrealismo y el arte abstracto para expresar 

su visión del mundo y su interés por el sub-

consciente, lo infantil y la cultura catalana. Al-

gunos elementos del cuento, como el color 

azul, las formas geométricas, las manchas de 

chocolate o las ventanas, pueden recordar a los 

motivos recurrentes en la pintura de Miró. Así, 

el cuento se puede interpretar como un home-

naje al artista o como una influencia de su es-

tilo. 

 

 

 

Crítica literaria a 

òSilencioó 

de Latifa Labsir 

https://revistaoceanum.com/Victor_Hugo.html
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La frase: ñMiro por una peque¶a ventanaò 

puede tener varios significados: puede ser una 

metáfora de la mirada de la niña-rama, que se 

limita a observar sin intervenir; puede ser una 

alusión a la ventana del alma, que revela los 

sentimientos más profundos; o puede ser una 

referencia a la ventana del arte, que abre nue-

vas posibilidades de expresión y de conoci-

miento. 

 

El cuento deja abierta la posibilidad de que la 

protagonista pueda salir del árbol y reencon-

trarse con Clavel, pero también sugiere que tal 

vez sea demasiado tarde o que ella no quiera 

hacerlo. 

 

Es un relato que tiene un tono melancólico y 

trágico, que se acentúa con el contraste entre 

las imágenes de la naturaleza y las imágenes 

de la violencia y la opresión. El final es abierto 

y ambiguo, dejando al lector con la incógnita 

de si la niña volverá a su forma humana o per-

manecerá para siempre en el árbol. Se trata de 

un relato breve pero intenso, donde la autora 

crea una atmósfera de ensueño y de misterio, 

que invita al lector a reflexionar sobre el sen-

tido de la vida, el valor de la libertad y el poder 

del amor.  
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A masa e o muiño: 

Oriana Méndez 
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ñA masa e o mui¶oò es una secci·n  

coordinada por Manuel López Rodríguez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

riana Méndez (Vigo, 1984) ha 

publicado los libros de poesía 

Derradeiras conversas co capi-

tán Kraft (2007), Cero (2011), 

O que precede a caída é branco (XVII  Premio 

de Poesía Concello de Carral, 2015), O cora-

zón pronúnciase extenso (V Premio de Poesía 

Rosalía de Castro, 2019) e Interna (XVIII  Pre-

mio de Poesía Afundación, 2020). 

 

Forma parte de antologías como Anthology of 

Galician Literature (1981-2011) - Antoloxía 

da Literatura Galega (1981-2011) o Poesía 

bajo sospecha. Españolas nacidas entre 1976 

y 1993. Algunos de sus poemas se han visto 

publicados en revistas de ámbito gallego, 

como Dorna. Expresión poética galega; de 

ámbito hispano, Nayagua. Revista del Centro 

de Poesía José Hierro y anglosajón, Waxwing 

Literary Journal, con traducción al inglés de 

Neil Anderson. 

 

Biografía proporcionada por la propia autora 
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https://revistaoceanum.com/manuel_lopez.html
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A cidade ingresa no tempo do resío 

e da súa man tamén eu me interno 

en flores negras 

pranto verde sangue pranto de días 

que se cravan na epiderme industrial 

e insectos húmidos non dan remexido 

as extremidades neste aire lastrado de 

agullas e asma 

dan e non dan termado da súa vida en 

residuos de hospital 

o osíxeno caído 

aí 

nun territorio abandonado polas nais 

abismo de insectos pesados pola auga 

que conteñen 

Así vence o tempo do neboeiro e instálase: 

alfombra funesta 

 

A visión espésase  e non avanzo, pero escoito 

sexa lonxe ou preto estase abrindo a fraga 

tremen as paredes da cidade, é 

o seu ouveo de apertura 

e con ela ábrense tamén os cans 

e os cabalos delirantes coma cóbregas 

que foxen desorbitadas nun incendio 

 

sinto o ritmo desmandado da fraga cando se abre 

cara ao seu interior 

 

pozo gravitacional 

vésperas negras 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La ciudad ingresa en el tiempo del rocío 

y de su mano también yo me interno 

en flores negras 

llanto verde sangre llanto de días 

que se clavan en la epidermis industrial 

e insectos húmedos que no consiguen sacudir 

sus extremidades en este aire lastrado con 

agujas y asma 

pueden y no pueden sostener la vida en 

residuos de hospital 

el oxígeno que cae 

ahí 

en un territorio abandonado por las madres 

abismo de insectos que pesan de tanta agua 

que contienen 

Así vence el tiempo de la bruma y se instala: 

tapiz funesto 

 

La visión se estanca y no avanzo, pero escucho 

ora cerca ora lejos está el bosque abriéndose 

tiemblan las paredes de la ciudad, es 

su aullido de apertura 

y con ella también se abren los perros 

y los caballos delirantes como cobras 

que huyen desorbitadas en un incendio 

 

Siento el ritmo desmandado del bosque cuando se abre 

hacia su interior 

 

pozo gravitacional 

vísperas negras 
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Un remuíño de sal vaise perpetrando 

no perfil da ría 

unha cidade pendida das pálpebras 

de quen sobrevive ao relento 

mentres asubía fonda a sombra 

entre as corredoiras mentres as estradas 

que poderían rescatarme 

ñvéxoasñ 

extínguense nas augas e na lingua 

 

Velaí 

Estaé en pé e non está e está 

arrodeada polos gases da ruína 

ante os meus ollos preséntase xigante 

ou case imperceptíbel, a casa transmutada 

símbolos de misericordia en cada muro 

 

Interna 

 

Dentro, aquela cámara habitada pola lepra 

ñvéxoa e son elañ 

foi o único fogar da miña vida: 

 

lavercas pousadas sobre os ósos das inocentes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un remolino de sal se va perpetrando 

en el perfil de la ría 

una ciudad suspendida de los párpados 

de quienes sobreviven al relente 

mientras silba honda la sombra 

entre los caminos mientras las calles 

que podrían rescatarme 

ñlas veoñ 

se extinguen en las aguas y en la lengua 

 

He ahí 

está en pie y no está y está: 

cercada por los gases de la ruina 

ante mis ojos se presenta gigante 

o apenas perceptible, la casa transmutada 

símbolos de misericordia en cada muro 

 

Interna 

 

Dentro, aquella cámara habitada por la lepra 

ñla veo, soy yoñ 

fue el único hogar de mi vida: 

 

alondras posadas sobre los huesos de las inocentes 
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A que camiña baixo a auga, eu 

nos fondos caudais do deserto 

do cerebro 

desta casa 

 

 

Ninguén pode encarnar a música 

ese ritmo larínxeo do seu propio 

organismo 

nin tampouco 

a mirada dunha nai 

bosque inmenso que non pode 

ser atinxido 

 

 

pero eu 

traspasei hospitais e mármore 

a cinsa dos ríos 

son a que chega coma neves lentas 

e traio 

a festa do novo mundo 

roto 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La que por debajo del agua camina, yo 

en los hondos caudales del desierto 

del cerebro 

de esta casa 

 

 

Nadie puede encarnar la música 

el ritmo laríngeo de su propio 

organismo 

ni tampoco  

la mirada de una madre 

bosque inmenso que no puede 

ser abarcado 

 

 

pero yo 

traspasé hospitales y mármol 

la ceniza de los ríos 

soy la que lleva como nieves lentas 

y la que trae  

la fiesta de un nuevo mundo 

roto 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Traducción al castellano por Iago Fernández 
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Canción 22  

(del poemario Cancións) 

Oriana Méndez 
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Manuel López Rodríguez 

  

Eleva o torso e póusao na parte interior do teito. 

Eleva o torso 

á inversa. Eleva a man deixando caer os dedos. Eleva 

a lembranza de algo mellor que non chegas a percibir con toda corrección 

e exactitude. Ergue 

as árbores arrincándoas. Quero ver 

a raíz chea 

de terra. 

 

 

 

 

 

 

 

Eleva el torso y pósalo en la parte interior del techo. 

Eleva el torso 

a la inversa. Eleva la mano dejando caer los dedos. Eleva 

el recuerdo de algo mejor que no alcanzas a percibir con toda corrección 

y exactitud. Yergue 

los árboles arrancándolos. Quiero ver 

la raíz llena 

de tierra. 

 

https://revistaoceanum.com/manuel_lopez.html
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Estación do Norte 
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Augusto Guedes 

 

 

 

 

 

              

Xente atarefada, 

como si soubese 

onde vai. Xente  

coa mirada seria 

de persoas responsables 

que se converten 

en viaxeiros polo aquel. 

 

Destino, fado agoirento 

négome a deixarte as miñas mans. 

e dende aquí, dende Madrid, 

Norte das Estacións, 

quero que me devolvas 

as palabras gastadas, 

os papeis desertos  

de  mares lonxanos 

aínda que xa recende 

o ferruxe dos trens. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gente atareada 

como si supiese 

dónde va. Gente  

con la mirada seria 

de personas responsables 

que se convierten 

en viajeros por un azar. 

 

Destino, hado siniestro 

Me niego a dejarte mis manos. 

y desde aquí, desde Madrid, 

Norte de las Estaciones, 

quiero que me devuelvas 

las palabras gastadas, 

los papeles desiertos  

de mares lejanos 

aunque ya huele 

la herrumbre de los trenes. 

  

https://revistaoceanum.com/Augusto_Guedes.html
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